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Nuestra palabra anarquista 


Digamos serenamente, — sin 
vanos alardes pero tampoco con 
la eireunspección y la prudencia 
de que otros se ufanan, y cuya 
medida la da el temor, -- nuestra 
labra anarquista sobre la explo- 
sión ocurrida la vispera de Navi- 
dad en el City Bank. Tos anar- 
quistas SOMOS aves de tempestad, 
y nuestra condición prima es, de- 
ho ser, la de conservar la serenl- 
dad en el peligro, la de no per- 
der la brújula del ideal, el espí- 
ritu revolucionario que nos anl- 
ma, en medio del tormentoso desa- 
te de los elementos reaccionarios. 
Para nosotros los anarquistas, no 
ha sido hecho el ““sálvese quien 
pueda”. Estamos para salvar las 
ideas, no para sal 'arnos; para 
salvar el espíritu revolneionario, 
+ con él la salud de nuestro mo- 
vimiento, que no depende del 
mantenimiento de las relativas (y 
tan relativas) “libertades públi- 
cas” a eosta del entibiarmuiento 
subversivo, sino todo lo contra- 
rio. 

Contemplemos el hecho a la luz 
de nuestra entera conciencia y 
establezeamos nuestro juicio so- 
bre él, sin dejarnos desviar de lo 
fundamental por las circunstan- 
cias contingentes sohrevenidas. 

Veamos el hecho: una bomba 
hace explosión en un hbaneo not- 
teamericano, en los últimos minu- 
tos de su funcionamiento, produ- 
ciendo grandes daños materiales 
y una veintena de heridos, casi 
todos leves, menos uno, que mu- 


rió al día siguiente, ayudado por. 


la policía. 


Admitamos que el atentado ha- 
va sido la obra de un anarquista, 
en venganza por la eletrocución 
de Sacco y Vanzetti. Pero si ad- 
mitimos eso, también debemos ad- 
mitir necesariamente, por las cir- 
eunstancias del hecho y por la ho- 
ra en que se produjo, aue el pro- 
pósito del autor de la explosión 
ha sido que ésta se produjera más 
tarde, una vez cerradas las ofici- 
nas del hbaneo, no ocurriendo así 
acaso por una posible falla invo- 
luntaria, y que las víctimas que 
hibo no estaban en su intención 
mi eran su objetivo. Y tanto más 
debe ser admitido esto 'cuanto 
que el anarquista es, entre todos 
los hombres, el más respetuoso de 
la vida humana, y va derechamen- 
te a su objetivo, cuando la pasión 
“enerosa que lo inflama es más 


Muerte que su apego a la vida y | 


la libertad, evitando, aun a costa 
de mayor riesgo, producir víeti- 
mas agenas a su intención. 

No vamos a discutir aquí cues- 


tiones de táctica, ni sobre la con- : 


veniencia o no de los atentados 
Mmdividuales. Se trata, para nos- 
vivos, de algo más alto: del espí- 
Miu revolucionario, de ese senti- 
Wiento casi instintivo de odio con- 
tra la opresión y la injusticia, del 
cual nace, para desarrollarse des- 
pués conscientemente, aquel espí- 
ta. Y es inflamados por ese sen- 
timiento, alentados por aquel es- 
Piritu, que han obrado siempre 
fúantos compañeros realizaron 
“tentados. Y como ellos, el autor 
de la explosión del City Bank. 


Y así, nosotros lo comprende- 
Mos; no lo repudiamos. Lo com- 
Prendemos en la exaltación de su 
sentimiento herido, en la ardoro- 
vi pasión que inflamó su corazón 
Y dió firmeza al brazo para rea- 
FS su designio. Nuestro repu- 
110 lo reservamos para aquellos 
ie determinaron, con sus iniqui- 
sue e infamias, la explosión del 
tr generoso en su alma, y tam- 
xa para la policía que prepara, 
pde nuevas infamias e Iniquida- 

3, una mayor cosecha de odios. 

Sin el sentimiento de odio a la 


A "Dresión y la injusticia serían le- 


tra muerta los ideales revolucio- 
Marios; sin el espívitn de combati- 
Vidad la causa de la libertad no 
“Vanzaría un paso sobre la tierra 
Y Sus sostenedores acabarían, en 
SU mero devaneo teórico, por do- 
Mesticarse. ¿Cómo, nosotros, los 
"“Narquistas, que eso sabemos, y 


" 
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más que saber sentimos, vamos a 
sumar nuestra condenación a la 
que langan, contra los autores de 
atentados, los que son responsa-'! 
bles directos de la existencia de 
una sociedad en que el hombre 
es lobo del hombre. y en que la 
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Námero suelto 0.10 Ctvs. — Subscripción trimestral $ 1.20 


CARTELES 
Los muertos hablan 


Nadie, ni el pobrecito Taboada, para el que el dinamitazo ha- 
brá sido como un rayo, sintió la llamarada en el rostro y el sacu- 
dón en la entraña, que nos deslumbró y nos sacudió a nosotros al 











TODA CORRESPONDENCIA 








] recibir, camino de la prisión, la noticia de las bombas. Porque 


violencia y el crimen nos cireun- 
dan y nos victiman para su mise- 
rable provecho? Eso sería como 
condenar el sentimiento de odio' 
contra la opresión y la injusticia 
que inspira a los atentadores y 
nos inspira; sería como renegar 
del espíritu de combatividad de' 
que dan muestra y al cual se debe 
la permanencia 
nuestro movimiento en todo el! 
mundo. 

Cierto es, empero, que hay unas ! 
aeciones más felices que otras, pe- 
ro esto no puede alterar el hecho 
fundamental, innegable, de que 
giuen lucha y se sacrifica por la 
misma causa, con intención idén- 
tica, es nuestro compañero, y tie- 
nc derecho, a pesar de ciertas des- 
graciadas contingencias no desea- 
das, a nuestra simpatía. 

En el juicio de la historia cuen- | 
ta más la intención del hecho que | 
el hecho mismo, y no hay delito, | 
aunque se produzcan muchas víe- | 
timas, cuando el egoismo no fué 
el móvil y no se persiguió un pro- 
vecho cualquiera. Así es que son 
celebrados, por ¡los mismos pa- 
triotas y conservadores de hoy, 
muchos héroes, que lo fueron por 
el espíritu de sacrificio que los 
movió y por la nobleza de la cau- 
sa a que sirvieron, aunque hayan 
producido muchas más víctimas 
que la explosión del City Bank. 


PFP. a  — 
Un 


globo desinflado 


La siniestra maquinación policial 
enderezada a hundir en el despres- 
tigio ul movimiento anarquista, que 
se tramó con motivo del asalto del 
hospital Rawson, ha fracasado ruido- 
samente. ¿Qué queda de todo ello, a 
¡los dos meses escasos? De cuanto la 
ipolicía echó a circular por los rotati- 
“vos burgueses, obteniendo su aproba- 
¡cion y su aplauso, aunque no resis- 
l tia el más ligero análisis del menos 
¡avisado lector, nada queda en pie: in- | 
isinuaciones, pretendidas pruebas, pis- 


que marcha con su disco frío en 


lo podéis saber si no sois anarquis 


tas. Lo sabíamos! 


Sabíamos que iban a hablar 
las grandes palabras de Sacco y 


y Luisa había un mar de llanto; 


a las uñas de los herreros, con el 


el dolor, la ira y la audacia que 


cosas fatales. 


redes. El pasará entre vosotros, 


tos hablan! 


€<_ÁÉ__—_— o a 





y el avance de] un hembre que ama a los hombres, aún a los más infames?... 


nosotros sentíamos, desde hace meses, el corroer de los ácidos se- 
bre el tabique de corcho. Porque nosotros habíamos visto forjar 
el hierro, rellenarlo de explosivos y ajustar las tuercas. Porque 
nosotros habíamos oído el paso de aquel que nadie conoce, de aquel 
la mano, como un muerto con su | 
lengua muda en la boca. Porque nosotrog esperábamos... 


Sabéis que es esto: saber que la fatalidad está en pie y avan- 
za?... La angustia que esto implica en los días y en las noches de 


No 
Las. 


Y nosotros lo sabíamos! Procesadnos, jueces. Hundidnos en 
las mazmorras, arrojadnos al redondel de vuestras bestias patrio- 


los muertos. Que más abajo de 
Vanzetti, de France y de Debs, 


había otras, más grandes; que al fondo de los sollozos de Rosina 


que la pena de Dante, el niño, y 


Malatesta, el anciano, sería como la sombra que seguiría a todos 
los hombres de trabajo. Sabíamos que con las limaduras adheridas 


cemento que polvorea las blusas 


de los albañiles y el resplandor de todas las herramientas, se esta- 
ba forjando un casco — ¿sólo uno? — a cuyo seno confluía todo 


desatastéis vosotros — oh! bur- 


gueses! — sobre el mundo. Y todavía sabíamos otra cosa: que un 
desconocido debía recoger aquello para ir a hacerlo estallar frente 
a vuestras cajas fuertes. Porque él sabe que tenéis la cabeza relle- 
na de oro iba a rajaros los tímpanos. 


Nadie, ni el pobrecito Taboada, para el que el dinamitazo ha- 
brá sido como un rayo, sintió la llamarada en el rostro y el sacu- 
dón en la entraña que nos deslumbró y sacudió a nosotros, al sa- 
ber, camino de la prisión, la noticia de las bombas. Porque nosotros 
sabíamos y esperábamos. Sabíamos que habíais puesto en pie y en 
marcha a la fatalidad, burgueses, y esperábamos y esperamos sólo 


Bienaventurados vosotros que nunca sabéis ni esperáis nada. 
Daréis con el autor ahora?... Tampoco, Aunque apresárais a todos 
los anarquistas del orbe, el que lo hizo, el que lo haga, el que lo 
hará, será el único, ¡oidlo bien!, el único que no caerá en vuestras 


cen su bomba invisible en la ma- 


no, como un muerto con su lengua muda en la boca. Pero los muer- 


R. GONZALEZ PACHECO. 








(5) : b a 
ias seguras, etc., anunciadas por la | 
¡Tementida información policial, todo 


se ha desvanecido prontamente como 
leve voluta de humo, cubriendo de 


ridículo una vez más a la policía y Ya es conocido el procedimiento 
¿de vergiienza, si la tuvieran, a los 


» EA ue la policía pone en obra cada vez 
¿diarios que le hicieron tren, constitu- ¡ Y 3 . Pons A AR 
yéndose en auxiliares de la fracasada ' YUO fracasan Sus investigaciones en 
maquinación. los crímenes comunes. Toma a un de- 
En libertad los detenicos, abando-!lincuente cualquiera, le hace confesar 


nada la investigación, a nadie PIC-! cuanto quiere por obra del tormento 
¿ocupa ya el asunto, atraída la aten-! 


'ción de todos por la revelación de' en la silla o la pileta, y lo presenta 
¡otros escándalos que ponen al descu-| después a los jueces, convicto y con- | 
y bierto en Py dd is A feso, corroborando su confesión con 
siniestra cloaca policial. ué? E as ; 
Sáblico. Erucro E sip e. la ver-| testimonios obtenidos con promesas, 
Gad de las infamias policiales, espera | YMPNazas y castigos. El aparato ee 
seguramente que se les ponga frend tá montado y marcha admirablemente | 
desde arriba, sin saber que todos los; bajo la complaciente complicidad de 
“que están en el candelero, los que los jueces. La policía anota en su ha- 
tienen autoridad y asumen represen- | b : ; 
tación directora, están manchados en | "9" Un sonado triunfo, ante el cual 
el mismo infecto lodo. Sacrificar a | se desvanece el recuerdo de muchos 
Santiago es exponerse a que sean ex-¡ fracasos sensacionales; la prensa bur- | 
puestas a la vergienza pública, las' guesa expresa sus felicitaciones, y la | 
más altas figuras de la política. Y “vindicta pública” — horrible ote] 


eso €s lo que se teme en el tenebro- 
so asunto Ray, en el que se mueven, truo, al que es preciso satisfacer a 
entre telones, en miserable consorcio, todo trance, a costa de crímenes e 
políticos y policías, jueces y delin-' iniquidades — se da por satisfecha. 
a e La infeliz víctima entra al presidio 
nor de las instituciones sacrificándo- Y SUS protestas de inocencia — tan 
se a los pobres diablos con quienes ' respetables como las del más puro de 
juegan, como gatos, policías y jue-* los hombres — se pierden, apagadas, | 
cds 18 entre el coro general de alabanzas a 
dos se complacen en transcribir, se la policía. | 
dará también por satisfecha, Y todo| Este sistema es el que la policía ! 
alba a Payo com era cele la | intentó poner en práctica ahora, en el : 
será siempre dueñ i ¡ 
UNE > pp Pra Sh CA asunto de la explosión del City Bank. 
necesidad de pinchar, como en el ca. | DO entre el centenar de detenidos ba- ; 
so del Rawson, los globos que ella|jo ese pretexto, tomó al compañero . 
infla. Aldo Aguzzi, como hubiera podido to- | 
mar, con la misma sin razón, a otro 
cualquiera, y lo mantuvo incomuni- 
cado desde la madrugada del martes | 
27, después de hacer el simulacro de 
ponerlo en libertad 2 media noche, 
Pasta el miércoles 4, día en que re- 
cobró su libertad, a poco de prestar 
declaración indagatoria ante el juez, 
por nu existir mérito para seguirle 
proceso. 

El plan de la policía, evidenciado, 
para quien conoce sus maquinaciones 
habituales, a través de las informa- 
ciones suministradas a los diarios, 








JOSE LUJAN EN LIBERTAD 
Según comunicación del “Co- 
mité pro presos sociales pro- 
vincia! de Sta, +4”, el 27 de di- 
ciembre reccbró su libertad en 
Rosario el camarada José Lu- 
ján, acusado de homicidio en la 
persona de un liguista, hecho 
ocurrido en la estación La Chis- 
pa. Luján, agredido, obró en de- 
fensa propia, cosa que no pu- 
dieron a menos de reconocer 
los jueces. 


fracasó en sus primeros pasos. Cier- 
to es que la policía no se animó a 
aplicar íntegramente en este caso su 
procedimiento. Junto al preso, dis- 
puestos a accionar de firme por su 
salvación, estábamos nosotros, los 
anarquistas. La policía se abstuvo, 
pues, de someter al tormento a nues- 
tro compañero, limitándose a presen- 


¿tar dos testigos falsos, empleados po- 


liicales, que decían reconocer a Aguz- 
zi como uno de los ocupantes del 
auto imaginario que condujo a los 
dinamiteros. Pero tantas y tales eran 


, las pruebas de la inocencia de Aguz- 


zi, y tan torpes las declaraciones de 
los dos testigos policales, que el juez 
se vió precisado a ponerlo de inme- 
diato en libertad. 


Doble alegría es la nuestra: por 


la recobrada libertad de Aguzzi y por 
el golpe frustado de la policía. Bien 
haya, pues. 





El amo roba al esclavo aque- 
llo que sólo a la vida da un va- 
lor, Aun muerto, el amo es 
siempre el verdadero asesino, 
Mi rebelión es hija de mi es- 
clavitud y la muerte de Eudo- 
xes es la obra de Eudoxes. 


El amo es siempre el agre- 
sor. Cualquier mal que el es- 
clavo le haga, se porta siem. 
pre como un juez demasiado 
indulgente. Todos los crímenes 
de tiranía o servidumbre son 
la obra del amo, ya que el es. 
clavo no puede ser nunca un 
criminal contra sí mismo. 


(Palabras del esclavo Stalag- 
mus, en la obra “Les Esclaves”, 
r” de Han Ryner). 
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La condena de Badaraco por 
apología del crimen 


Hace ya más de un año que se ini- 
ció el proceso. Como siempre los pro- 
veedores de cárceles y presidios fue- 
ron alargando interminahlemente las 
sucesivas actuaciones a que cada ca- 
so tiene que someterse. 

Es que fiscales y jueces parece que 
se aburrieran terriblemente de esa! 


dicamos con plena conciencia su Ho- 
cho, es también por su hondo valor 
social de vindicación y de protesta 
frente a las violencias del Estado y 
las ignominias de la explotación bur- 
guesa. 

La “apología del crimen” que hicie- 
ra hace más de un año Badaracco des- 
abrumadora tarea automática de ver de las columnas de “La Antorcha”, 
si los “delitos” encajan bien en esta | la seguirán haciendo los anarquistas 
inculpación o “caen” justitos bajo el' mientras perdure la memoria de Kurt 
“articulado” de éste a aquél capítulo wwvilkens y viva en nosotros el eco de 
del código. Tarea idiota en verdad,' simpatía y comprensión que halló su 
¡ pero necesaria, imprescindible, en es- grito en lo más íntimo de nuestros 
ta sociedad que autoriza y legaliza é 


Corazones, A 
$ A] «3 A ES e 
i hasta la intromisión de la “justicia mano de Simón Radowitzky, 1 
en la propia vida íntima de los hom- La 


E r31ke timos 
bres. Y que permite, acepta y aplau- mano de Pa de ula E 
' de que un Fulano de Tal o un perro todavía vibra e a E el apretón 
menor de cualquier Zutano vigile, mi- ri aia A EOS y olvida- 
¡ re, huela, controle, persiga o esté so- del más e pr rauista. Y es que 
bre logs pasos de éste o aquél. Por- 10 CO bear: $ un mismo 
que ésta es la vergúenza y la desgra- o lado orazón de fues 
cia de la existencia de la autoridad. , ÓN AA: a helar ni to- 
Sólo porque los hombres no sienten O 


as las nieves de Ushuaía ni todos 
¡ todavía todo el asco y toda la repug- 188 2 


- 7 los plomos patrios. 
nancia que la agresión cuotidiana, pa- 
ciente y desvergonzada de la ad El “delito” de Badaracco es un de- 
dad mantiene y difunde, es que exis- lito nuestro, de cualquiera o id 
te y se perpetúa la violencia que la. Referir las AIAAaVaS y de go 
existencia de los gobiernos significa. | Ción actual será nacOr el re A ii É 

El gobierno, la autoridad o sus ser- 1as complicadas chicanerías de la dio 
vidores, controla, ataca e invade con Sa Temis. Como hemos dicho, el pro- 
la mayor impunidad todas las mani- “eso se inició hace un año, pero St 
festaciones de actividad de los hom-, frió la eros A PEO 
bres; ordena, registra, reglamenta y to por las carpe > - 
urga hasta las cosas más A cradó les que por una u otra causa fue 
del corazón y del espíritu, invade, es- | TOM excusándose hasta que el legajo 
pía, censura, numera y acepta o nie- ¡$ radicó finalmente en el juzgado 
ga y castiga hasta las cosas más re-¡ del Dr. Ortega, fiscalía Porcel de Pe- 
servadas del fuero individual, íntimo | Falta. a éste AP e ES 
de los hombres. Esa es la ocupación | “isamente el máxim , 
de la autoridad, de los jueces, de la | €1 juez condenó a un año, US 
policía, de los fiscales; eso es ser, licional. El fiscal aludido volvió a la 
gobernados, para eso está el gobier- | Carga apelando por acia pe 
no. Con el pretexto muy democrático 12 Pena, y la Camarita confirmó a 
de la utilidad pública y en nombre, fin la condena el viernes 23 de Di 
del interés general, la vida, la liber-¡ Ciembre, pero revocando la “condi- 
tad de expresar o comunicar sus ideas | Cionalidad” de la misma; y el martes 
o hasta de moverse de un lado para ¡27 2 las pocas horas de haber reco- 
otro, son controladas; el gobierno nos ' Prado Badaracco la libertad por la 
mete la mano en los bolsillos, saca, POmba del City Bank conjuntamente 
al pueblo hasta el pan de sus hijos , “09M Otros pcuecia e poe de- 
o le mete un uniforme de soldado y tenidos en el Depósito de Contraven- 
le pone un máuser en la mano para | tores de Villa Devoto, fué nuevamen- 
amoldar a su capricho la voluntad [ral por orden de aquel juez 
de los que no quieren ser dirigidos, ; 9'*e8a. 
reglamentados, controlados o invadi- El abogado defensor presentó un re- 
dos en cualquiera de las manifesta- curso de apelación para obtener, una 
ciones de la vida. He ahí la violencia, vez que la Camarita le haga lugar y 
permanente en el seno mismo de la mientras se resuelve la apelación, la 
sociedad. Pero añadid todavía a to- | excarcelación bajo flanza. Tal la si- 
da esa vergiienza de ser gobernados, ; tuación de este proceso a “La An- 
la “culpa” de ser anarquistas y ni'torcha”, en la persona de su redactor 
aun así comprenderéis tal vez todo | Badaracco. 
el significado de la agresión y la in- 
vasión diaria, incansable, deshonesta ! 
e indigna de la autoridad. Ese es el 
delito más grave, ese el crimen pri- | 
mero en nuestra vida: la existencia ¡ 
misma de la violencia organizada que 
tiene por misión expresa y categóri- El sentimiento popular, el de las 
ca doblar al capricho de un amo o'masas proletarias, que saben hacerse 
de una mayoría las voluntades re- | una opinión sobre los hechos y no el 
fractarias a dejarse gobernar, mane- | lel público grueso, lector de diarios, 
jar o dirigir. Ese es el crimen ini- | que dijera Almafuerte, que no tiene 
cial, la iniquidad primera: la existen- | ninguna, — ha sabido fijar en una 
cia de la autoridad, el más grande frase, oída en boca de muchos, su jui- 
enemigo de la sociedad y padre úni- | cio sobre la explosión del City Bank: 
co de todos los crímenes. “Era fatal!” 

Cuando los hombres reciban como En esa frase, que concreta la opi- 
2 ultraje a su dignidad la intromi- nión del pueblo, éste afirma su con- 
sión agresiva del Estado, que es la lui. ya A 
autoridad o el gobierno ob la a ES as Ea A LES 
ds codos los Bomibres, las prácticas e E fica ARPA. 
q id y del libre acuerdo ha-' cería en palabras, y señala el senti- 
da imposibles los delitos más gra-' do vindicador de la explosión. Y el 

: pueblo no se engaña en su juicio, co- 

Frente al atentado individual de' mo no se engañó en su convicción. 
Wilkens, no es sólo el hecho mismo | Se engañan, por el contrario, a sí 
de la grandeza y la intrepidez del mismos, o pretenden engañar a los 
hombre que tomando en su mano el demás, todos aquellos que han nega- 
destino de su vida iluminó con el res-' do, con una: energía que debieran te- 
plandor de su bomba la tragedia bru- ner para otras cosas, toda posibili- 
tal de Santa Cruz y la barbarie iní- dad de que el acto tenga ese sentido. 
cua del ejército patrio, lo que debe ¿Creían, acaso, ya desvanectidos el do- 
interesarnos. El ampiio gesto mag-'lor y la indignación por la tragedia 
nífico de Kurt cambiando sonoerosa. horrenda? ¿Suponfan todo terminado 
mente su vida por otra vara que al ya con las descargas eléctricas del 
rugido de su bomba se comprendiera '23 de agosto? ¿No esperaban que 
y se viera una vez más la trágica vi- aquellas chispas encendieran estas 
da de explotación y de opresión que | bombas? 
llevamos, tiene como es lógico su pro- Hombres de poca fe, de ánimo fla- 
funda significación social. No es sólo ' eo, que aspiráis a orientar al pueblo, 
por la gloria de su acto y la soberbia oíd lo que éste os dice: “era fatal”. 
irradiación moral de su sacrificio que | Y así afirma su convicción y señala 
los anarquistas aceptamos y reivin- ; el sentido del acto. 
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“ERA FATAL” 














Los frutos de 


Carrillo y Greco h 


El caso de estos dos compañe- 
ros nos había hecho temer una 
repetición del de Sacco y Van- 
zetti. Un complot yanqui-fascista 
quiso envolver en sus redes dos 
nuevas vidas nuestras, como sl 
no le hubiera bastado todavía el 
sacrificio bárbaro del 23 de agos- 
to. Pero esta vez los verdugos 
perdieron la partida y he aquí que 
Carillo y Greco han recuperado 
la libertad. El 23 de diciembre 
el jurado votó la absolución, re- 
conociendo así la inocencia de los 
acusados y poniendo al descubier- 
to la burda trama de la maqui- 
nación. 

Estaba aún fresco y presente el 
recuerdo del brutal ermen legal 
de Dedham para que se les hi- 
ciera tan fácil la tarea macabra 
de llevar otras víctimas hasta la 
silla eléctrica. No se han perdido 
todavía los ecos formidables de 
la protesta universal por Sacco 
y Vanzetti. Son de hoy — y se- 
guirán sin duda actualizándose — 
las manifestaciones de repudio in- 
ternacionalmente solidarias fren- 
te al asesinato de los jueces yan- 
quis. 

Es esa presencia viva, actual, 
presente, de la solidaridad lo que ¡ 
ha dado sus frutos en este caso! 
de Carillo y Greco. Por esto cs 
que no hemos tenido una reedi- 
ción trágica de la obra de Thayer. 

Nada se pierde, entonces. Las 
luchas sociales tienen también sus 
altos y bajos. Una vez es marca 
avasalladora que arrebata de la 
arena a los primeros, a los más 
audaces e intrépidos, y otras vic- | 
toria gloriosa que arranca de las ¡ 
garras enemigas a otros tan au- 
daces como aquellos. 

Si Carillo y Greco no hubieran 
tenido a su lado un firme apoyo 
solidario, es casi seguro que hu- 
bieran sido sacrificados también. 
Alegrémonos, pues, de este resca- 
te, fruto primero del despiegue 
que las fuerzas revolucionarias 
del mundo tuvieron que hacer con 
motivo de la tragedia de Massa- 
chussetts. 

Y no olvidemos que fué y será 
siempre la solidaridad la más po- 
tente palanca con que cuentan las 
filas rebeldes. 

Solidaridad real, actuante, que 
haga sentir la presión de su fuer- 
za y de su empuje. 

Solidaridad viva, palpitante, 
que irradie a su alrededor simpa- 
tía y calor, y atraiga a su lado 
el apoyo moral y material de las 
grandes masas populares y de las 
mentalidades y los corazones de 
los hombres que están atentos y 
vigilantes a todos los llamados 
que hacen a cada instante las pro- 
testas de justicia y las reclamacio- 
nes de libertad para los revolu- 
cionarios que la reacción incan- 
sablemente persigue. 

No sólo ya porque la solidari- 
dad es el arma que más temen los 
gobiernos, sino por el doble sig- 
nificado moral y material que la 
solidaridad representa. 

Frente a la agresión y a la 
invasión permanente que la exis- 
tencia del Estado significa, y que 
actualiza en toda oportunidad, 
queda para los que sienten la vio- 
lencia de esa ofensa a la libertad 
individual, la manifestación siem- 
pre presente también del apoyo 
mutuo entre los agredidos. Esta 
es la única fuerza que conmueve 
y hace retroceder toda la omnipo- 
“tencia de los gobiernos. la única 
arma que respeta el capitalismo y 
la más eficaz y fecunda de las rea- 
lizaciones anarquistas. 

Nunca como en este caso de 
Carillo y Greco se puso de mani- 
fiesto la buena labor de la obra 
solidaria y la eficacia de las con- 
cordes actividades puestas viva- 
mente a la defensa frente al eo- 
mún enemigo. Y nunca tampoco 
como en esta ocasión se ha visto 
tan claramente la complicidad 
burda y criminal de esa prosti- 
tuta de los ojos vendados y la 
balanza tramposa, que está siem- 
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Venezuela 4146 


es el nuevo local de “La An- 
torcha”, donde hemos instala- 
do la redacción, administración 
y talleres. Toda fa correspon- 
dencia que era dirigida a Rio- 
ja 1689, tanto como para ei Co- 
mité Pro Presos, otras institu- 
ciones y compañeros debe serlo 
en adelante a la nueva direc- 
ción indicada. Los valores y gl- 
ros, como siempre, a Donato A. 
Rizzo, Venezuela 4146, Indican- 
do la sucursal de correos núme- 
ro 13, para mayor facilidad en 
su cobro. 
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a 


la solidarided 
an sido absueltos 


pre pronta para hacer la vista 
gorda al bandidaje burgués, pe- 
ro también siempre lista para 
““hacer delincuentes”? a pedido de 
un Mussolini o de un archi-millo- 
nario fabricante de zapatos. 

Carrillo y Greco son activos 
compañeros que trabajan tesone- 
ramente por sus ideas, y hubieron 
de encontrar a cada paso la ame- 
naza permanente de los camisas 
negras que, organizados interna- 
cionalmente, persiguen toda cla- 
se de manifestaciones antifascis- 
tas. Las peleas y las diferencias 
entre los mismos fascistas acusa- 
dores de Carrillo y Greco revela- 
ron el fondo de infamia del com- 
plot yanqui-fascista y la burla 
escandalosa de la “justicia?” ca- 
pitalista. 

Es la evidencia de esta ecompli- 
cidad en todos los procesos socia- 
les entre la magistratura, las po- 
licías y los financistas lo que de- 
be motivar la más cerreda y aler- 
ta solidaridad entre todos los re- 
volucionarios. 

Sólo así recogeremos los fru- 
tos que las sucesivas campañas 
por Ascaso, Durruti y Jover, por 
Sacco y Vanzetti, por Carrillo y 
Greco y tantos otros han ido ma- 
durando. 
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PIC-NICS 


| campesina, sometida durante todo el 


AR DE 





LA ANTORCHA 





El 


Domingo 
De 5 a 








Mo e 


En SAN ISIDRO 





3 de Enero 


19 horas 





C. A. 





Quinta “TRES OMBUES” 


En un hermoso paraje a 


rbolado, sobre el Río de 


la Plata, a una cuadra del tren a vapor 


El PIC « NIC siguiente se 


realizará el 5 de Febrero 








A e o 


NICA DE LA REACCION POLICIAL 


Sábado 24 de Diciembre de 1927. los privilegiados, los incomprensivos lido y vigoroso que da pavura a los 
Hora: 11.54. Lugar: Bancos de Bos-|y los cobardes. Los revolucionarios 


ton y National City Bank. Hecho: 


la pregonan y la ejecutan, desafiando 


una formidable explosión que conmo- liras y recelos y persecuciones. 


vió los cimientos de las fortalezas en 


¡PRreNciOs y entretenimiento a sus 
¡lebreles de Orden Social. Por eso la 
“razzia” empezó por nosotros, por 
La Antorcha, y, por ello, los prime- 


que se giraba el oro norteamericano. | Los anarquistas, los patriotas y “Crí-' og que cayeron, fueron Pacheco, Ba- 


Significado: la continuación de la pro- 
testa mundial por la infame electro- 
cución de Sacco y Vanzetti. Deduc- 


yanqui infame se continuará en to- 
do el orbe. 

¿Quién de este hecho tan signifi- 
cativo no ve, no siente, no palpa y 
no asiente que quien habló en el cora- 
zón norteamericano, en medio de su 
oro, fué la voz de los mártires de 
Boston? ¿Quién, pusilánime o cobar- 
de, niega la virtualidad del hecho? 
¿Quién, de los que levantaron la voz 
hasta enronquecer, protestando con- 
tra la tragedia de Charlestown, no 
quiere comprender que allí, en la té- 
trica cámara de la muerte, el 23 de 
Agosto, se llenaron con odio las bom- 
bas que estallaron en los bancos nor- 
teamericanos y las que estallarán. por 
todas partes hasta abatir ese poderío 
soberbio y envilecedor? ¿Quién, por 
cobardía o acomodamiento, en vez de 
condenar el estampido de la ronca 
voz, no condena todas las vilezas, to- 
das las infamias norteamericanas? 
¿Quién se atreve a llamar terroris- 
mo a la defensa propia contra la 
absorción y la esclavitud? Quién, 
con razón, Critica el acto violento de 
abajo y no mira, por ceguera 0 por 
miedo, a la violencia diaria de los 
de arriba? No pueden criticar ni con- 
denar los millones de hombres que se 
movieron el 23 del pasado Agosto, 
los que protestan contra la absorción 
nicaragúense, los que, en suma, 
ven en ese imperialismo brutal que 
tan aceleradamente se desarrolla, el 
germen de futuras hecatombes, de fu- 
turas masacres de pueblos, de futuros 
derrumbamientos de civilizaciones pi- 
soteadas. 


El boicot a lo norteamericano 


Y para reducir a la fiera, para cor- 
tar las uñas de sus afiladas garras, 
para inutilizarla para futuros males, 
los anarquistas le plantamos un boi- 
cot a sus productos. Boicot que repre- 
senta no cooperación con el yanqui, 
no consumir nada del yanqui, no re- 
lacionarse para nada con el yanqui. 
Dejarlo solo en su soberbia. Aban- 
donarlo a su orgullo. Cerrarle las 
puertas de las naciones en las que 
sólo entra como ladrón. Esta era, es- 
ta es nuestra guerra al yanqui. No 
guerra desleal de violencias y críme- 
nes, sí repudio a su mercantilismo, 
a su injusticia, a su desprecio por 
la humanidad, a sus ansias de escla- 
vizar a los demás hombres. La única 
guerra, la única arma que emplearán 
las sociedades del porvenir contra 
los soberbios, contra los avaros, con- 
tra los acaparadores de la riqueza, 
sean éstos pequeños grupos o nacio- 
nald fuertes. Bolest-guerra con- 
tra el que no pueden nada cañones, 
ni ametralladoras, ni ejércitos; boi- 
cot que ante la continuación del des- 
precio por los agenos derechos se tor- 
nará en sabotaje. Como el presente 
caso contra Norteamérica, como log 
casos que en todo el mundo se su- 
ceden y sucederán, Esta nuestra gue- 


ados 


tica”. 
Apenas producida la formidable ex- 


y empleados de las casas norteame- 
ricanas importadoras de automóviles 


que por la Avenida de Mayo se enca- 
minó hasta “Crítica”, para protestar 
contra el encubrimiento de anarquis- 
tas de que se acusaba al diario del 


nefasto Botana. Y contra esta im 


becilidad sí que tenemos que protes- 
tar, contra esta villanía de querer- 
'nos presentar a los anarquistas como 
amparados por “Crítica”, sí que te- 
nemos que levantar nuestra voz. 
“Crítica”, bullangueros patriotas 
que hipotecáis la vergúenza al yan- 


qui, no tiene nada de común con nos- 


otros y si bien lo pensaráis, sería 
vuestro diario predilecto. “Crítica”, a 


no, identificándose completamente 
con vosotros. “Crítica”, por policial, 
por chantagista, por norteamericana, 
por amarilla, por enemiga de los tra- 
bajadores, por prostituida, está boi- 
coteada también por los anarquistas. 
“Crítica” será amiga de Santiago, de 
Urruchúa y hasta de Apolinario Bar- 
¡bera, pero esos no son ni fueron nun- 
ca anarquistas, esos fueron y son 
verdugos, vuestros defensores, hom: 
bres honrados a los que apreciáis. 
“Crítica” amparará a ciertos anar- 
quistas como el Caporaletti de ma- 
rras, “idealista”, “lírico”, según la 
prensa, carnero según nosotros, por 
trabajar en el Banco de Boston. A 
“Crítica” la repudiamos los anarquis- 
tas porque en su foja de servicios 
tiene crímenes como el del canillita 
Pintos. “Crítica” es vuestra, patrio- 
tas, porque vende y engaña al pueblo. 


“Crítica” os conviene. Nosotros, anar- ' 


quistas, nada tenemos de común con 
ella; si algunos que se llamen tales, 
allí se cobijan y amparan, están 
más a vuestro lado que al nuestro. 
“Crítica”...; puf, qué asco!... hue- 
le a lupanar, a figón del hampa, a 
calabozo policial. 


LA ANTORCHA y orden social. 


La Antorcha primero, delante en' general malestar de la humanidad, | 


punta. Orden Social, detrás, a la zaga, 


a la cola, pisándonos siempre los ta- |! promisor de futuras y bellas reali- 

lones, buscáíndonos constantemente. ' zaciones, se "dedica a difundir en- 
. 

Orgullo que los perros nos ladren y tre el pueblo el cariño a las buenas ; 


más de ser policial, es norteamerica- ¡ 


| daraco, Aguzzi, Lozada y Vendrell. A 
¡las 11.54 horas se produjo la explo- 
sión. A la una eran detenidos los com- 


ción: que la guerra sin cuartel al;plosión en el City Bank, los gerentes lpañeros, clausurado el local, revuelto 


todo. A las tres de la tarde, de Lo- 
ria 1194, eran arreados los compañe- 


¡y Bancos, sabuesos al pablo ei | ros Chiapparini y Gardella y quedan-! 
lar, improvisaron una manifesta do vigilancia en los alrededores del | 


' 
' eran de inmediato detenidos. 


¿El nuevo domicilio, la vecindad y el 
compañero Cachin. 


No vamos a catalogar a todo el ba- 
_rrio de alcahuete, sí que hemos des- 
¿pertado una terrible curiosidad en 
¿los vecinos. No nos conocen, no saben 
de nuestras luchas, sólo leen lo que 
los periódicos grandes de nosotros di- 
cen y sienten curiosidad y miedo an- 
te las molestias del Comisario seccio- 
nal. 
| 

sos a los de la casa, sabiendo que el 
libro de direcciones había quedado 
dentro y que sería ofrecer datos a la 
policía para molestar en su casa a 
los suscritores, pidió a un vecino le 
dejase entrar por los fondos para bur- 
lar a la policía, sacando algunos do- 
cumentos. El buen vecino, después 
de otorgarle el consentimiento, lo 
denunció al “botón” que cuidaba la 


> $ 
entrada, siendo detenido cuando ya ¡agitador de profesión, — a qué ¡e resisten y, si caen, caen peleando, 
escalaba las tapias con su codiciado nieren a deshacer nuestros mitines 


libro. El, aunque no el libro, fué a 
reunirse con los demás en el cuadro 
quinto. El libro sirvió para que el 
desorden social se dedicase a hacer 
una serie de brutales allanamientos 
en casa de los suscriptores de La 





El compañero Cachín viendo pre-; 





El bandidaje oficial en el campo 


Muerte de do 


La dolorosa realidad de la vida 


año a continuadas vejaciones y abu- 
sos, a todo género de atropellos poli- 
ciales, cobra en ocasión de la cose- 
¿cha más trágicos aspectos, por la ma- 
yor aglomeración de braceros, veni- 
dos en su mayor parte de las ciuda- 
des por la intensa desocupación rei- 
nante, y sobre quienes, por su carác- 
ter trashumante, las policías bravas 
se creen autorizadas a mayores vio- 
lencias. La época de la cosecha es 
también, por eso, la época de las ma- 
yores tropelías, de los más grandes 
crímenes policiales. 


Ir a trabajar al campo significa ex- * 








| 
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LA ANTORCEA 


s compañeros 


vés de todo territorio argentino, no 
hace crónica el periodismo. Y no po; 
que se ignore, sino porque eso en. 
tra en la normalidad del orden buy. 
gués en los campos. Sólo cuanda las 
víctimas no se resignan a serlo sin 
resistencia, y repelen enérgicamente 
a sus agresores, recién entonces has 
blan los diarios, no del “abuso” poli. 
cial, sino del desacato a la autoridag, 

La realidad de la vida campesina 
sangra de esta tragedia. El balance 
de cada cosecha deja dos saldos, uno 
de oro acuñado, a cambio del oro en 
espigas, para los burgueses, y otro da 
sangre y dolor, de prisión y muerte 
para los trabajadores que cosecha. 


ponerse a perder la vida, la salud o¿ron, para sus verdugos, las montañas 


la libertad, además del dinero tan du- 
ramente ganado en las faenas agrí- 


colas, a manos de las policías, que ' 
bajan a tiros de los trenes a los lin-' 
gheras, los golpean hasta curvar los * 
machetes, los tienen sin comer días Yi 


días, y les cargan, cuando es necesa- 


rio, la responsabilidad de delitos cu-* 
yos autores no pueden o no les con-. 
¡ vía están las otras víctimas, las que 


viene descubrir. 
Bajo esa persistente y general ac- 


de cereales. Ese es el lote que a los 
obreros toca, a cada cosecha: inn. 
merables muertes, las más de las ye. 
ces ignoradas por los mismos deudos 
o compañeros; gran cantidad de es. 
tropeados por las palizas, O las her. 
das, y un crecido número de presos, 
a quienes muchas veces se hace pa. 
gar las víctimas de la policía. Y toda. 


salen mejor libradas de las garras po. 


ción policial — detener y robar, apa-. liciales, pues no pierden más que sy 


lear y matar, — se hallan los traba-' 


jadores del campo. De esa acción, que 
se manifiesta en innumerables he- 


. . H 
chos diarios que se desarrollan a tra- 


A 


Ciausura de “La Protesta” y los lo-' 


cales de la F. O, R. A. 


El lunes 26, la policía, enloqueci- 


da por los embates patrioteros, por| 
las instigaciones de La Prensa, La 


Razón y La Nación que pedían poco 
menos que el fusilamiento en masa 


de los anarquistas, arremetió contra ; 


“La Protesta”, clausurándola y lle- 


vando presos a López Arango, al ad-*' 


: ministrador Torrente y a todo el per. 
sonal de máquinas. Acto contínuo se 
desparramó la jauría por la ciudad 


a 


tario del Consejo Federal y a log pa- 
naderos que esperaban en la bolsa 
de trabajo, haciendo lo propio en el 
de Paraná 134 donde los mozos tienen 
su sindicato. Las detenciones suma- 
ron ese día cerca de doscientas. 
has, 6; José H. Díaz, libros, 2; “El 


Carlés y su hija. 


El Carlés de los atrios, mezcla de 
í chulo e histrión más que de D. Juan 
¡y fraile, el que dió vida a una hija, 
¡la Liga, para explotarla y vivir a sus 
expensas, tuvo también que sentirse 
€scandalizado ante la explosión en 
¡ los bancos norteamericanos. Y él, 
, matón entre las beatas y cobarde en- 
_tre los hombres, tuyo que instigar a 
¿Actos de barbarie a los cuatro niños 
y LOCOS y afeminados que tienen tan 
poco seso como para escuchar sus 
oraciones. Instigó a los patriotas que 


!] 
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lo nutren, — este negro sí que es un 


y a asaltar nuestros locales. Y contra 
esto, compañeros y amigos, debemos 
tomar nuestras medidas: armarnos. 


Armarnos para defendernos del ata- P 


que solapado y cobarde y atacar tam- 
bién a Carlés y a su hija en su casa 


Antorcha, muchos de log cuales fues sí fuere necesario en cuanto la Liga 


ron a parar a la cárcel de Villa De- 
voto. 


El domingo, 25, fué el día predilec- 
to para llevar la batalla al “antor- 
chismo” deteniéndose entre este día 
y las últimas horas del sábado a más 
de cien compañeros. 


Biblioteca Anatole France. 


No se libró de la ofensiva policíaca 


venes entusiastas, ansiosos de saber, 
deseosos de investigar el porqué del 


“con su abierto espíritu de libertad, 


esta Biblioteca. Compuesta por jó- 


, cometa el primer ademán de trope- 
¡zar siquiera en uno de nuestros lo- 
cales o en el más humilde rancho de 
nuestros compañeros. Ya están jo- 
diendo demasiado Carlés y su Liga. 
Poco nos importa que griten o la- 
*dren y que diga en los atrios cuantas 
majaderías se le antoje. Ni vamos 
allí a molestarle, ni nos importan un 
pito sus peroratas. Pero que se nos 
¡ deje tranquilos que en los bancos de 
las plazas gritemos también nuestras 
verdades. Si se nos molesta nos de- 
fenderemos. Y conste que poco, muy 
poco tenemos que perder: la vida lle- 
na de penurias y sinsabores. ¡Alerta, 
compañeros! Ante la amenaza carle- 
; siana, armémonos. Estemos prepara- 





orgullo hasta presentar alguna vez y sanas lecturas. Ese es su crimen. ¡ 


un tarasconazo. La policía busca a' Y su último gesto que debe haber 
los que perturban el sueño de la bur-' llegado al olfato de investigaciones, 
¡guesía y debemos ser su obsesión ' fué el de haberse preocupado en su- 
¡ mar sus fuerzas y estimular a los 
sabe qué son los “antorchistas” y ' demás a plegarse a la campaña de 
La Antorcha. Esta una publicación | agitación por la libertad de Rado- 
anarquista, brava y desafiadora que | witsky. 


constante cuando ya todo el mundo 


=randa 
vonua 


us 


z 


emm 
ou 


De ahí su 


allanamioto. 
cue no claudica y que: Creemos gue es en nrimer hantismo |! 
no se apaga ni aún al más fuerte |y creemos también que ante la: in ¡944 de haber sido el causante de la 
soplo de la reacción; aquéllos, los 'Susticia con ellos cometida, sentirán 
“antorchistas”, los que llevan La An- ¡agitarse con ímpetu su sangre mo- 
torcha en el corazón y en el puño, ; 
levantándola bien alto, para que alum- reacción torpe y grosera que todo; 
bre el camino de los que llegan, de lo babosea y lo ensucia, uniendo sus 
los que han hambre y sed de justi- destinos revolucionarios a los de los 
cia, de los que se suman a la falan- | proletarios que, siempre vejados, su- 
rra, que es humana y es justa, por- ¡86 revolucionaria. Unos y Otra se fren los rigores eternos de todos los 
que es de defensa, sól” la repudian complementar. forman un z2uerpo só- 'malones del despot'smo. 


za, poniéndose frente a frente a la 


LA ESTUPIDEZ POLICIAL 


El martes 27 recobraron la libertad 
casi todos los compañeros. Sólo el 
camarada Aldo Aguzzi estuvo inco- 
municado desde el lunes 26, a las 24 
horas, hasta el miércoles 4 de Enero, 
acusado estúpidamente por orden so- 








explosión en ambos Bancos. 

Hoy Aguzzi está en libertad. 

No quedan más presos. Pero no 
por ello debemos descuidar, camara- 
das, nuestro deber solidario para con 
el Comité pro Presos Sociales y estar 
prevenidos para los amagos de la 
reacción que se aproxima. Preveni- 
do3 ) dispuestos a la deí2nsa. 
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a 


a 


$ palman con aquél; 


arma, su mejor prenda y sus pocos pe. 
sos. Y encima los diarios dan la gra. 
ta noticia: “el bandidaje decrece o 
“va desapareciendo en el campo”. El 
bandidaje común tal vez, pero para 
ser sustituído con ventaja y más gra- 


f ves resultados, por el otro, el bandi: 


daje oficial a cargo de-la policía. 
Este bandidaje no tiene por único 
móvil el provecho que obtienen con 
él gus participantes; hay otros mó: 
viles, acaso más siniestros, que em- 
otros intereses, 
¡mucho más cuantiosos, íntimamente 
complicados; otras influencias, más 
poderosas que las de la policía, que 
consienten los crímenes, aseguran la 
impunidad y corren a la defensa cuan- 
do la resistencia de las víctimas se 
' agrava y se generaliza. Terratenien- 
tes, cerealistas, jefes políticos, hom- 
bres de gobierno, que tienen por ór- 
“gano natural una institución instiga 
dora y coautora de innumerables crí- 


local todos los que se aproximaban | y de Bartolomé Mitre llevó al secre- menes contra los trabajadores: la “Li- 


,ga Patriótica Argentina”. Se aspira 
,2 hacer reinar en el campo, por obra 
.del terror, la voluntad omnímoda de 
los explotadores del trabajo de la tie- 
Tra, para impedir así las reivindica: 
' ciones obreras y mantener al proleta- 
_riado agrícola en sempitencia condi 


¡ción de bestia de carga. La situación, 


por consiguiente, se torna mucho más 
terrible para los anarquistas por ser 
ellos los que plantean, a las masas 
; campesinas, sus reivindicaciones Y 
las deciden a la lucha por su triunfo. 
| Ante tal situación sólo cabe una 
actitud: pelear, resistir. En el peor 
de los casos, el resultado no será más 
,malo que el que se obtendría con la 
¡resignación y la pasividad: golpes Y 
heridas, prisión y muerte. Y al mis 
mo precio debemos estar por lo más 
, Seguro. Más seguro es, toda la vida, 
* pelear que rendirse; resistir que re 
signarse. Así lo comprenden los com: 
—pañeros nuestros y su actitud es esa: 





































como cayeron, el sábado 17 de diciem: 
bre, en la pequeña localidad de Du 
' faur, (prov. de Bs, Aires) dos anar 
quistas: Filadelfio González y vtr 
más cuyo nombre se ignora. 
Arreados por la policía, unos cuan 
tos trabajadores del campo eran Cor 
ducidos a golpes y sablazos a la C0 
misaría. Acostumbrada a la impuni 
da y envalentonada por su superior 
¡dad armada, la prepotencia policil 
| quiso cebarse en ellos cobardemente 
Pero no pudo hacerlo, pues apent 
los policías pusieron en obra su il 
tento, esos dos compañeros arremt 
tieron, cuchillo en mano, contra 10 
infames, matando a dos de ellos, 
cabo y un agente, para caer después 
bajo las balas de los demás policías: 
Compañero Filadelfio González. ' 
quien conocimos y amamos, y tú, des 
conocido compañero a quien no am 
mos menos: caísteis come bueno 
sumando vuestra lección de coraje, * 
ejemplo, que tantos otros dieron 1" 
tes, de la necesaria acción contra * 
bandidaje oficial: resistir, pelear: 


, 


i 
y 
! 























e o >. oo + o as o o o o o a O 


BIBLIOGRAFIA . 

“Comme au temps des tzars: LX 
et la prison, parfois la mort, cont! 
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de Estudios Sociales, París. — '“” 
mo relato de una fantástica Calla 
propia solamente para inspirar ' 
falsas pinturas que los burgueses 
cen de los revolucionarios o servi" 
argumento a truculentos films ** 
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LA ANTORCHA 


Por la libertad de Radowitzky, contra todos los obstáculos: adelante! 





ODISEA 











El órgano de la traición y 
Barret a la policía, ha querido descargar, a propósito de la 
reacción de estos días, un golpe, que pretendió ser mortal, so- 














la brutalidad, como bautizara 
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| Vindicador y Martir 


pOr a 
en bre la campaña popular, por la libertad y la vida de Simón 
Ds A Radowitzky. Pero ni muerta está esa campaña, ni ha venido El pueblo argentino ha tenido Pas invocamos desde lo profundo del al- 
las a menos en nosotros el designio de llevarla empeñosamente Pelloux y sus De Vecchi. Se llaman! .. un hombre — uno solo — que se 
Sin «pronto hará veinte años!... ¡Pa- Lamgnase y de un Lombroso, han tra- adelante, ni flaqueó la fervorosa convicción de la victoria a Varela. Se llaman Falcón. Debía te-| rebelase y protestase por todos, la- 
ta e que fué ayer! la sociedad que | zado respecto a los mártires del anar- obtener por la voluntad actuante del proletariado, que sabre- ner también sus Bresci. Y los tuvo: | vando nuestra ignominia y rompien- 
ha. acababa de yerificar una masacre y|quismo. ES mos desencadenar eficazmente. Contra la orden policial pro- se llaman Kurt Wilckens; se llaman! ¡o nuestros grillos... nosotros te ad- 
oli. rocreaba con la insolencia de los| Mientras Carlyle ve únicamente en hibitiva de todo acto público, hasta en lugares cerrados, en Simón Radowitzky. os nosotros te amamos, oh! Ra- 
ad, *sitares triunfadores y borrachos, se| el temperamento heroico de los bata- Tavor de Radowitzky, nosotros oponemos esta realidad: la El primero pagó su audacia con su: dettskot 
E wm 3 LA 5 o ", ' te ” 1 2aa n= 
ina jetenía llena de pánico. liadores de oficio la innata capacidad agitación que sigue y crece, trabajando en las conciencias vida, cobardemente despedazada en | Nosotros te admiramos, nosotros te 
1co a un tirano le habían aplicado su | de ser estoico en el martirio; y mien- obreras la idea de la huelga general, y trascendiendo de las la cárcel por un sayón que lo sor-f amamos, porque tú — vindicador, 
PS . . . , 
!1no propia ley - Y un hijo del pueblo, el | tras Macaulay atribuye, como Telas, fronteras nacionales para hallar ecos solidarios, por ahora, prendió en el sueño. El segundo, des-| mártir nuestro — eres viviente ad: 
en MM oogador, fué condenado a permane-,al genio de un individuo, los cambios en la prensa afin del Uruguay, de Estados Unidos y de Luro- de hace casi diez y nueve años des-| monición para cuantos hoy, sordos A 
de cor, de por vida, emparedado e el orden cultural de las sociedades pa. Ni ahogando toda pública manitestación en el país, n1 cuenta su terrible culpa — haber en-| ¿oda voz de prudencia o de humana 
rte, ¡cos allá en Ushuaia. sin ver que el genio asimila todo de aplastándonos a todos nosotros, cosa que jamás lográsteis, po- jugado con el gesto vindicador la san-| piedad, quieren empujar el mundo a 
ha. poco después un navío se hacía a[la Gran Masa, ordenando en series y dréis conseguir nunca, sabuesos infames, sofocar la agitación, gre plebeya — en la Siberia argen-|1a pendiente de la más atroz tiranía; 
ñas 19 mar; su proa cortaba las olas bus- | detalles lo que se llama o que si hoy es voz, mañana será clamor, y mus luego avalan- tina, sometido a todos los castigos, a para cuantos siegan nuestras vidas, 
los ndo Jos paralelos del archipiélago | nes, sucede que por sobre los “héroes cha incontenible. Amordazada en nosotros, nunca del todo, todas las privaciones, a todas las tor-' «ofocan nuestras voces, insultan nues- 
Ú 1 3 € ”i *] q ] 1] , . rr « «] 13 ”á ; U , e) * e Ñ ñ 
nu jueguino para sepultar, entre las nie- que ambicionaron toda la vida las ge- porque romperemos la mordaza, se hará oir en otros pueblos, turas; lentamente suprimido por el tras aspiraciones, conculcan nuestros 
ve. ses eternas de esa Siberia america- | rarquías, los honores y las posiciones; frente a vuestras embajadas. Sepultada entre muros y rejas mal inexorable y por la inexorable derechos; para cuantos contrastan to- 
dos MM. ia vigorosa vida de un rebelde! por sobre la gangarilla de los márti- / con nosotros, nunca del todo tampoco, aún desde el fondo crueldad felina de los carceleros. da tentativa nuestra de emancipación 
es- Aquel rebelde era casi un niño, dejres de las religiones; por sobre las mismo de la cárcel o el presidio, se levantará, con mas con- Radowitzky muere en la Tierra delj moral, política y económica, con el 
eri. alma tierna y a la vez enérgica, Co- iracundias del legislador fracasado movedora fuerza, el grito de la agitación, la incitación a la Fuego, donde no tuvo nunca en toda! hierro y con el fuego, confiando en el 
SOS, mo esas floraciones de las selvas pre que soñó en imponer su voluntad en Juicha, como el grito y la incitación de los presos que se han su existencia (pues casi niño aún fué aletargamiento de todo espíritu de 
Da- MN .ordilleranas, que luchan hasta triun-¡ forma de ley; por HODEO las fantásti- hecho letras ardientes sobre esta página. sepultado entre las nieves y los hie-| vopelión en las masas! 
da- MN ,; sobre las inclemencias del clima: | cas argucias del teócrata que ambicio- La respuesta al golpe policial nos la dan los presos. Ha- los) confortadoras palabras ni sonri-] pero la REBELION eres tú, oh, Ra- 
que M ongrillado y meditabundo, el joven | na la restauración del templo y el eo gamos nuestro su grito: Por la libertad de Simón Radowitzky, sas fraternas! Muere, si no lo arran-| dowitzky! La rebelión sois vosotros, 
po: jevolucionario daba un enérgico adiós | cerdocio, para vivir de la AROrSSara adelante; a pesar de todos los obstáculos, adelante! camos de aquel lugar de muerte. o, mejor, resucita, se extrinseca, se 
su ja ciudad dormida. que todo admite sin discutirlo, está Salvémoslo!... encarna en vosotros, excepciones ma- 
pe- 6 ega silenciosa, simpática y desconoci- e j , ESO ; 
Era: ne los hombres de aquella Sara de ORAR e iiO a di Sabemos, como anarquistas que somos, que todo esfuer- _Deber de hombres conscientes y| rayillosas, prodigios de bondad y de 
e o Moe vieron perderse en el horizon A a zo ha de estar en correspondencia con la erandeza de los libres, de intergérrimos y sinceros re- | altruismo, ángeles de la acción que 
Ei Mo silueta de la nave, muchos han AS cad Loa vos fines perseguidos, y que emplear armas de poco alcance y volucionarios, es no negar jamás, pOr | del amor a los oprimidos y del odio 
ara Bl muerto, otros fueron muertos a ud Tiegaroa: tardo en el esfuerzos mínimos para la obtención de grandes propósitos es ningún pretexto, la ayuda ts Aja los déspotas sacáis impulso para 
era- Mi grientos mitines de protesta, EA reparto de los bienes sociales, como gastar energías sin esperanzas de triunfo. Todo verdadero los hermanos caídos ante el enemigo. | ]a revuelta individual y preparación 
nai Bl so libertad, y sellando con Sus v! E dee retaraddo Viajero de la barábile Truto revolucionario ha de ser alcanzado a su debido precio, Y ninguna Pat teórica, nin- | para el holocausto; vosotros que, ajus- 
osos registros magníficos donde los de Schill y quienes quieren obtenerlo gratuitamente, por deprimente guna argucia ideológica puede inhi-| ticiando a los enemigos de la huma- 
E primidos aprenden a deletrear el al-¡ 4e Schiller, birnos de comprender la belleza del nidad, os convertís en sus bienhecho- 
pd Eta que letra a letra, dolor a do- e que así acusan no saben lo que un gesto heroico, la generosidad in- res gloriosos y puros; vosotros, pion- 
con a a cn: no comprenden que negar al po » ¡ 8 p 
Mor van escribiendo los rebeldes de armas de mucho alcance, grandes esfuerzos, acciones de eran conmensurable de un sacrificio, lal pers, tal cual vez incomprendidos, 
mó- Y lo, n ya viejos; | AMarquista su capacidad de pensador, : , 5 profundidad del significado que asu- 
odas las épocas. Otros son y , ; volumen, armas, esfuerzos y acciones que están todas conte- > siempre calumniados, a menudo ol- 
em- fai tod: iseria y de los | de renovador, simplemente porque es : : me, en el actual momento histórico, | y;j i ! 
E | peso duplo de la miser nidas, como en un arsenal obrero, en este medio de lucha: la , »| vidados, del anarquismo! 
ses, He 1 desequili- anarquista, es negar absurdamente en . . : de frente al mundo, una campaña : : : 
años, han precipitado los huelga general. A ese precio, sólo a ese precio, el de una bre- ' El odio que sentimos hacia los ti- 
ente > temperamen- el hombre sus tendencias generosas. : 7 de reivindicación y liberación, como : 
más Bl brios psicológicos de sus te Los qué han techo la caricatura: pre: ga firme y dura a culminar con esa acción, aleanzaremos el p , ranos, — odio agudo, implacado e im- 
tos soñadores, de filósofos y de poc deseado fruto: la libertad y la vida de Simón Radowitzky. sta a la que somos llamados — por | placable, — el odio hacia quien hoy 
que A onservan un tendiendo fotografiar al anarquista, a : inapelable categórico impulso de con- ici 
tas: apenas estos viejos € K Paguemos, pues, es decir, propaguemos ahora y haga- simboliza la injusticia y la autoridad, 
n la trágicas, de | SU libertad moral le han llamado ci- SA ; ciencia — para rescatar a Simón Ra- : 
Me diseño de aquellas horas , pe mos después, la necesaria huelga general. se transmuta, para vosotros, en admi- 
uan lla partida triste. Tal vez en las | nismo; a su personalidad, arrogancia; dowitzky! ración y amor 
a ? A 8 . 
Ss se aque! de la ribera se sepul-|a su ideal, vacuidad, sin tomarse el ne -Cómo podríamos abandonar jamás Ps 
nien- IN inquietas aguas SER r las ar- | trabajo de meditar sobre sus ideas ¿ p E de Hoy, las cariátides del mundo que 
y venía rodando po a ; : esta presa, sobre cuyas carnes muer- 
E mejillas de aquellos soberbios | Casi todas las legiones de sabios Cosas y H echos ELElEAA de DA => de A e vs a AP EA ee estrechan filas en torno 
ór- MN dientes la nueva | que han pensado y contribuido al cruelmente frío; el sol es tibio, tem- á a los dictadores. 
tiza. MN insurgentes. Mientras tanto la q E tal E plado; es como un regazo materno, no | carnizada venganza de los poderosos| rpstrechémoslas, — oh! revolucio- 
E apuntalaje del viejo armazón social, de Bolivia quema: acaricia; no ahuyenta: atrae. | a quienes él hizo temblar? 
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generación dormía plácidamente. Hoy 
los niños que se han hecho hombres, 
preguntan por aquel hombre joven 
que se ha vuelto viejo: ¿por qué está 
allá? ¿por qué hizo lo que hizo?, tal 
es el cuestionario entre los hombres 
que vienen, y los viejos que se van... 

Aquella existencia proscripta, — se 
ies contesta, — tal vez se ha perdido 
para la vida social, pero absorbida y 
fusionada en la vida universal de los 
pueblos, perdurará, porque ha conquis- 
tado lo inalterable del tiempo: vivi- 
rá con la historia política que execra, 
y con la historia de la revolución que 
ama. 


lés porque en esa vida se ha cuaja- 


han lanzado su escupitazo al rostro 
del pensador anarquista, desde el más 
encopetado antropólogo, al infeliz Var- 
gas Vila en su jocosa “La, Voz de las 
horas”. 

¡Cristo triunfó después de estar en 
la cruz, no lo olvidéis poderosos po- 
dencos!... 

En fin; siguiendo el ejemplo de los 
jurisconsultos romanos, la sociedad 
directora considera punible, la justi- 
cia del individuo; lo que en éste es 
crimen, en ella es un derecho “por- 
que encarna al pueblo”: ¡un pueblo 
que mata al pueblo!... 

Al anarquista se le escupe porque 


LA PAZ 


Al cruzar la Puna se trae ya el 
cansancio en los pulmones, la tris- 
teza en los ojos, contagiada per aquel 
paraje monótono que desespera, que 
ahoga por su carencia de cxígeno, 
que empaña de melancolía las pupi- 
las con su perspectiva gris, eterna- 
mente gris. 

Cuando aquello parece concluir, al 
pie mismo del Jllimani, nos sorpren- 
de de pronto un abismo, una hondana- 
da hecha quizás por algún feroz ca- 
taclismo geológico. 

En el fondo de ella aparece el re- 
voltijo encantador de una ciudad ra- 
ra, esparcida sobre pequeñas colinas 


Y es firme y constante todos los días; 
extiende sus caricias sobre todos los 
bípedos friolentos de La Paz. Y é€s- 
tos se la sorben por todos los lados, 
por todos los poros; en los hancos 
de la Plaza Murillo, en el Prado, en 
la plazuela Mendóza... 

Los escasos minutos que a medio 
día puede disponer el obrero, el em- 
pleado, antes de encerrarse en el ta- 
ller o en la oficina, los aprovecha, 
asoleándose intensamente, como un 
reptil cualquiera... 


El poncho de los pobres de La Paz, 
es delicioso, inolvidable... 


Armando Triviño V. 


(1) Tejido de lana que sirve a la 





¿Cómo nosotros, que recogimos tu 
bandera en el momento de tu caída 
— para continuar el camino y la as- 
censión, — cómo podríamos olvidar- 
te, traicionarte? No! Nunca!... Por- 
que eres para todos nosotros algo 
más, mucho más que el pequeño ruso 
de ojos serenos y alma dulce, con- 
vertido en ajusticiador de un abyec- 
to verdugo... Porque nosotros, 
que también vimos el estrago horri- 
ble que los potentes hacen de la li- 
bertad y de la vida de los ilotas, cuan- 
do los sostiene la fuerza de las ar- 
mas y de los códigos; nosotros que 
también tragamos el amargo veneno 


narios — en torno a los insurgentes! 


Los fautores de la injusticia y de 
la opresión, los conservadores de la 
esclavitud moderna, exaltan a César. 
Nosotros aceptamos el desafío. Exal- 
tamos a Espartaco y Bruto! 

Tal es el inmenso significado moral, 
social y político de la campaña pro 
Radowitzky. 

Nosotros lanzamos, pues, nuestro 
ALARMA también a los prófugos del 
fascismo, a los adversarios de la dic- 
tadura, a todos los amigos de la li- 
bertad. 

Cualquiera sea vuestro credo, cual- 
quiera vuestra escuela política: si las 


peor ¡ i himnos d j imará 1 a hogueras de 1 4li 
. no quema incienso ni canta y torrenteras, con casas blancas, de | mujer aimará para envolver a su hi-| ¿e la servidumbre n A as mesnadas vandálicas 
más do el dolor de muchas otras; es que a los héroes de Carlyle, a los plutó- [techos rojos, pequeños prados verdes|jo u otros objetos y llevarlo sobre la sE A 209 Sremect han quemado vuestras rojas banderas 
on la en su acto se han cumplido el deseo cratas de Smiles, y a los genios co-|Y 218unos bosquecillos de eucaliptus. espalda, ergo Pad Er al ver a todo un he aquí una, llameante, para AA 
bes y MM] de muchas almas; es que de su mar- ; Y mientras el tren baja en zig-za8s pueblo temblando bajo el talón de un »..., ( 3 x 
mis] tirio sufren innumerables seres. mo Gambetta o San E O E ivilalós hiela el fondo a Don» criminal; nosotros que, cuando todas Jia $ sol ha las futuras batallas: 
ás MI ¡ 1 mártir, hermano de Mientras exista uno de éstos, e donada, esos colores avivan nuestras las voces callaban, todas las frentes escribámos un grito de fo 

pa Allá vive e , cablo odioso “anarquista”, no se su- y de desafío: “Viva Radowitzky!” 
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Vaillant y Emilio Henry, de Wilkens, 
de Sacco y de Vanzetti; su Tabor res- 
plandece entre halos y destellos, en- 
tre brumas que rasgan los arcos lu- 
minosos de las auroras boreales; a su 
pie la Anarquía, como un José de 
Arimatea, recoge la sangre que bro- 
ta de su pobre corazón: allí se le ve 
el mismo de ayer pero más fuerte, a 
besar de su carne vencida, imperté- 
rrito en sus convicciones de anarquis- 
ta... su silueta se presenta a las nue- 
vas generaciones, dulce y magnífica, 
pero con esa fijeza conmovedora que 
los anónimos artistas del Egipto, pu- 
sieron en los ojos de piedra de sus es- 
finges, que miran escrutadoras, el pa- 
so de las humanidades y los siglos... 
Una vez pudo arrancársele al mar- 
tirio, pero fué para volver de nuevo 
a él, ¡Cuántas almas en vista del 
doloroso fracaso, se habían plegado 
¿obre sí mismas, para fermentar odios, | 
Para premeditar venganzas, para afi- 


primirá. 

En pleno siglo XX, los que escupen 
a lós anarquistas, han arrojado millo- 
nes y millones de hombres, sobre trin- 
cheras coronadas de cañones, que los 
han exterminado; luego los victorio- 
sos han atropellado la dignidad de las 
mujeres indefensas; delante de las 
madres violaban a las hijas, y delan- 
te de las hijas violaban a las madres. 

Mientras esto exista será necesa- 
rio, como dijo Henry a sus jueces, 
amargar el goce insolente de la bur- 
guesía, mezclando en él la voz de la 
dinamita. La burguesía en masa vi- 
ve masacrando pueblos; la burguesía 
en masa debe de expiar sus crímenes. 

Querido hermano Radowitzky: para 
que tu calvario tenga fin, lanzamos 
desde el fondo de la cárcel, a los que 
están libres y por tí luchan, este gri- 
to: Adelante, contra todos los obstácu- 
los, adelante! : 
Victor Uranio, 


lar puñales, para ponerse el cilicio de | Presidio de Sierra Chica. 


los rencores eternos y prepararse pa- 
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pupilas y nos traen la emoción, la sen- 
sación de un hermoso y ansiado con- 
traste. 


Y la ciudad se extiende, yd cuesta 
arriba, ya cuesta abujo, sobre suaves 
lomajes o al borde de pequeñas que- 
bradas en cuyo fondo corre sucio y 
mal oliente el río Choquellapu. 


Esta ciudad es La Paz. 


Sus calles, tortuosas y accidenta- 
das, tienen todos los niveles y decli- 
ves imaginables, y forman y combi- 
nan las figuras geométricas más ca- 
prichosas e inverosímiles; en ellas 
predomina el tráfico de los inuígenas, 
con sus vestidos tradicionales, pon- 
chos, polleras, aguayos (1), muntonos 
teñidos con los más resaltantes y 
vivos colores que hacen resaltar más 
el 10stro de bronce del aimaza. 


Luego esta impresión simpática «de 
La Paz, se enturbia; la ciudad-oasis 
de la Puna que nos alegró con su pa- 
norama pintoresco y raro, nos entris- 
tece de nuevo con el tráfico inhuma- 
no del indio hecho grosera bestia de 
carga. 


Mientras lujosos automóviles baj«n 
o suben trepidantes las calles enipi- 
nadas, :llevando gente ociosa y banal, 


el indio, sudoroso, trasporta schre 


Dos cartas 
de Rosina Sacco 


En “L'Adunata”, de New York, y 
“La Diana”, de París, fueron publica- 
das unas cartas de la buena Rosina 
Sacco contestando a todog aquellos 
que, luego del asesinato legal de su 
compañero y de Bartolomé Vanzetti, 
se dieron a la mistificadora tarea de 
especular con el sacrificio de los dos 
bravos caídos; unos fundando orga- 
nismos “tendientes a aliviar a la viu- 
da e hijos de Nicolás Sacco”; otros 
solicitando fondos para la edición de 
publicaciones rememorando a lus már- 
tires; aquellos que, colmando la mis- 
tificación, hasta pretendieron elevar- 
les monumentos; los mercaderes avi- 
sados que, explotando sus nombres, 
especularon hasta en el comercio, el 
cine y el teatro. A todos dice Rosi- 
na Sacco las palabras necesarias, que 
no transcribimos aquí, a pesar del 
pedido expreso de los amigos de Es- 
tados Unidos, por considerar que mu- 
chos compañeros las conocen, por ha- 
berlas ya leído en los periódicos de 
Norte América o en “Culmine”, de és- 


se agachaban, todas las espaldas se 
curvaban bajo la ráfaga del terror, 


A. Aguzzi. 





A propósito de un suelto 


“Granscribimos 


...“Otro de los concretos 
de los “mártires” es cuando 
la cuestión de la bandera 
norteamericana, quemada, 
como se sabe, en la plaza 
del Congreso. En esta oca- 
sión Blanchi y Badargcco 
pudieron recobrar su liber- 
tad por la mediación de un 
político influyente. Estas 
gestiones fueron ¡iniciadas 
por el “antorchista” Pache- 
co, R. G. quien debió valer- 
se de otras personas para 
que el pedido llegara al po- 
lítico de marras”. — De un 
suelto de “Libertad!”, fir- 
mado por N. N.) 


Contestamos 


to eso que arriba transcribo y que 
recorto de un suelto que apareció en 
“Libertad!” firmado por N. N., yo lo 
confesaría. Y no por mí, que, repito, 
no vivo de lo que me dicen, sino de 
lo que me digo, sino por Badaracco y 
por Bianchi, a quienes se hace pasar 
como saliendo de la cárcel gracias a 
un pedido mío a un “político influ- 
yente”, el doctor Anastasi. 

Ni este señor ha muerto, ni el abo- 
gado Pedra E. Pico, ni el administra- 
dor de “La Antorcha”, Rizzo, tampo- 
co. Certificado con vivos. No remito 
a N. N. ni a mudos ni a mancos. 

Fué así la cosa. Cuando la prisión 
de Badaracco y Bianchi, es sabido de 
todos que el interés policial era este 
sólo: que el proceso que les hacían 
por la supuesta quemazón del trapo 
yanqui, no llegara a los jueces ni a 
la Cámara. Con ese fin, y valiéndose 
de todas las chicanas de que es ca- 
paz el sacristán Santiago, simulaba 





favor de arriba, no hacen más que renunciar a él, 
Al fin que perseguimos con esta campaña corresponden 
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sombrío perfil que lo” prejuicio de un 3alazar, Menterrey N. L. — México.? que su recuerdo perdura firmemen!?. dos de los nuestros. tas divrgaciones, que si fuera cier- guiente, también con tres palabras: 









No hay delito. Con esta resolución 
no hacía más que ratificar su prime- 
ra vista, por lo que debe descartarse 
toda influencia amistosa o política. 

Pero N. N. no habla de este primer : 
paso, mal paso, mío, que él segura- 
mente ignora, y yo le cuento. El pe- 
cado que él me enrostra es más gra- 
ve y viene ahora. Oído! 

El asunto, despachado por el Juez 
de acuerdo al informe del Fiscal, se 
iba todavía para la Cámara. Y ésta 
tiene, por ley, 40 días para expedirse. 
Esto quería decir que estábamos don- 
de estábamos. Con esta mala impre- 
sión me fuí a armar “La Antorcha” en 
la imprenta que regentea Lauzet. Ar- 
mándola le dije a éste que lo que yo 
precisaba era abordar a los camaristas 
en la misma forma que había aborda- 
do al Fiscal. Y fué entonces que él 
me dió una tarjeta presentándome a 
Anastasi, el que a su vez me dió otra, 
no para los camaristas, sino para el 
secretario de ellos, al que decía, más 
o menos; “Ruégole escuche a Gonzá- 
lez Pacheco”. Yo no quería más tam- 
poco, «sino eso: que escucharan mis 


protestas, que supieran las respon- 
sabilidades a que una condena a 
muerte, como era esa, les abocada. 


Fuí a verle, acompañado de Pico y 
Rizzo. Y la verdad sea dicha, me es- 
cuchó con bastante mala gana. No le 
pedí nada; le dije solamente que la 
vida de dos hombres dependía de la 
premura o tardanza de las resolucio- 
nes de ese cuerpo. Protestó. Protes- 
té. Y al fin, pidió el proceso sobre el 
cual dijo que la Cámara resolvería de 
inmediato. En efecto, al día siguien- 
te, la Cámara ratificaba las opiniones 
del Fiscal y el Juez: No hay aelito. 
Este es todo el asunto y el secreto 
de la libertad de Badaracco y Bian- 
chi que N. N. me reprocha y del que , 
yo no he hecho misterio ni tengo ver- | 
giienza. No he comprometido en él! 
mi dignidad en ninguna forma. He 
llevado mi protesta, la misma de 
“La Antorcha” y de las plazas, hasta | 
la Cámara que debía sentenciar en 
última instancia. Ah! pero ya sé tam- 
bién: el tocamiento político de que él 
me acusa es ese de la tarjeta de Anas: 
tasi. Tiene razón. Sólo que por ese 
lado, igual podía reprocharme que pa- 
gue al dueño de casa y pida permiso 
para hablar en las calles. Diablo! De 
acuerdo con esa tesis tengo también 
tocamientos burgueses y policiales... 
Se pasa de suspicaz N. N. Se co- 
noce que él no sabe lo que es un anar- 


él me enrostra — es decir, un cual- 
quier rebajamiento pedigieño — el 


primero a putearme sería yo mismo. ¡minos 


Y al revés, ahora recuerdo que el día 
de la libertad de mis amigos, yo me 
cantaba. En mi vieja osamenta, como 
en un rancho de barro, cantaban to- 
dos mis grillos. 

Compañeros de “La Antorcha”: Hay 
en ese mismo suelto que ha obligado 
estas aclaraciones mías, otras cosas 
más de la misma intención mala, a 
propósito de Mañasco, Radowitzky, 
y nuestra última salida de la cárcel. 
Yo mo tengo tiempo de contestarlas. 
Pero me parece que no deben dejar- 
las pasar por alto. 


Cordialmente de ustedes. 
R. González Pacheco. 


Eu una de las conferencias reali- 
zadas en favor de la libertad de Ra- 
dowitzky, uno de nuestrog redactores 
— Bianchi — al ocuparse de la ac- 
ción a desarrollar con ese objeto, dijo 
que no basta amar a Radowitzky y ad- 
mirar su vida y su gesto, sino que 
es preciso también comprenderlo y 
respetarlo en sus ideas y su actitud 
de anarquista frente a sus jueces y 
verdugos, para lo cual todos los que 
participan en esta campaña de jus- 
ticia — sean o no compañeros en 
ideas de Simón — deben tender con 
-su acción a honrar al héroe y nunca 
a escarnecerlo. Y escarnio sería em- 
plear recursos Oo realizar gestiones 
que, no ya solamente nosotros, sino 
él — el mártir de Ushuaia — repu- 
dia desde lo más hondo de su cora- 
zón anarquista. Culpables de ese es- 
carnio se hicieron los dirigentes cCa- 
maleones con sus gestiones de in- 
dulto, que hicieron públicas, y por 
eso fueron censurados desde la tri- 
buna, sin que el secretario de la U. 
S. A., allí presente, levantara su voz 
para nada, no obstante el ofrecimien- 
to de tribuna libre. Callóse en esa 
oportunidad, para destilar, empero, su 
veneno impotente, días después, con- 
tra el orador y sus compañeros, en 
un suelto publicado en “Libertad!” 

El que esto escribe sólo conoce 
aquel suelto por referencias, de las 
que retiene la afirmación siguiente: 
“Nada hará la U. S. A. que pueda 
afectar al decoro de los presos”. Pe- 
ro esas palabras contrastan con la 
realidad, pues ofende a un preso rea- 
lizar gestiones que él repudia, como 
es, precisamente, el caso de Radowitz- 
kv. Y a esto agrega, el anónimo au- 
tor del artículo que Pacheco comenta, 
una infamia más: la de presentar a 
Radowitzky como un infeliz que de- 
pende de las órdenes de “La Protes- 
ta” para firmar o no peticiones de 
indulto, 


Radowitzky las rechaza; las ha re- 
chazado siempre, como así también 
se ha negado a acordar poder a abo- 
gados para tramitar la revisión de 
su proceso. Y esto no es un secreto, 
todos lo saben, como saben tambjén 
que Radowitzky ha pedido reiterada- 
mente que nadie recolecte un centa- 
vo para él, y que se emplee para otros 
presos cuanto se haya juntado con- 
tra su deseo. 

En el caso de Magnasco, la U. $. 
A. obró según los deseos de éste. 
Pasémoslo por alto, ya que £€s así, 
aunque nosotros, como anarquistas, 
no lo haríamos, ni iríamos a agrade- 
cérselo a las autoridades si éstas in- 
dultaran, sin pedírselo, a nuestros 
compañeros. Radowitzky, en cambio, 
como decimos, no quiere demandas 
de indulto ni gest.ones legales. Y lo 
menos que se puede exigir a todos — 
anarquistas y no anarquistas — € 





la cada lado y 


quista. Si yo tuviera el pecado que 
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La vida y la explotación en los obrajes 


Hablemos algo de los obrajes, a los 
que Barret supo pintar al aguafuerte. 

Entremos en un obraje. Por lo re- 
gular, los obrajes cuentan Con pe: 
queños ferrocarriles (que combinan 
zon los demás ferrocarriles, sean del 
Estado o particulares. Junto al em- 
palme, se levantan montones informes 
de vigas, rollizos, postes, durmientes, 
etcétera. dl 


Bi 
Una regia casa más allá, con todo ; 


el confort moderno, con sus puertas y 
ventanas bien aseguradas, antepuer- 
tas y ventanas de tul metálico en pre- 
vención de mosquitos Y demás insec- 
tos; radio de gran alcance y teléfono 
conectado al de los ferrocarriles. Los 
trenes que pasan dejan agua, y los 
carros - tanques la llevan para la casa 
señorial, para el destacamento que es- 
tá al lado, y para la administración 
en donde generalmente está toda la 
provisión para el obraje. En torno, 
algo alejadas, casi escondidas en el 
monte, están las chozas de palo a pi- 
que, techo de rama y sin puertas, en 
que viven apiñados chicos y grandes, 
envueltos en trapos y bolsas. A la 
hora del tren salen de esas guaridas 
de miseria docenas de criaturas con 
pequeñas latas, jarros, y las madres 
con latas más grandes sobre la cabe- 
za. ¡Hay que provisionarse de agua 
o morir de sed! 

La carnicería también suele estar 
cerca de estos lugares llamados des- 
víos, pero que sin temor a equívocos 
llamaremos Portadas de los Infiernos. 


De aquí arranca la línea, que pene- 
tra en los montes como puñalada de 
indio, buscando el corazón de las ri- 
quezas naturales. Se interna así quin- 
ce, veinte y más kilómetros, dejando 
de trecho en trecho 
un ramal, a fin de crearle al monte 
un pequeño cinturón de hierro. A 
parte de estas líneas quedan los ca- 
para autos y “cachapes” (carro 
de cuatro ruedas, útil solamente para 
los obrajes de maderas). De cuando 
en cuando se ve una pequeña ramada, 
donde se esconden varios negritos des- 
nudos, o se ve una mujer enjuta, ra- 
quítica, dando de mamar a su hijo. 
Si está tirada en el suelo, es india, 
pues éstas aún no han contraído el 
hábito de sentarse en un tronco como 
lo hacen santiagueñas y correntinas. 
Más allá de la ramada, perdido en 
el monte, llega uno a descubrir una 
especie de horno, pero muy grande, 
y todo revestido de tierra, con unos 
escalones hechos de la misma. Sobre 
el horno se ve un hombre, al rayo del 
sol, desnudo el pecho, con una vara 
en la mano. ¿Qué hace este hombre? 
Da de comer al horno, como se dice 
por ahí. Hay que cuidar que no se 
apague, de día y de noche, para sacar 
un carbón que no sea crudo ni muy 
quemado. Estos hornos algunas ve- 
ces se desmoronan y el hombre se 
pierde, siendo imposible salvarlo. 
Donde eso ocurre se pone una cruz 
que puede durar hasta que no estor- 
be. Si el finado tiene familia, se hace 
un velorio en su casa. Se pone para 
esto algunas “calchas” (ropa vieja o 
caronas) sobre lo que llaman mesa, 
se encienden varias docenas de velas: 
luego aparecen rezadoras, lloronas, 
pueden ser hombres también. Ense- 
guida empiezan los llantos; hay 1lo- 
ronas de fama, capaces de hacerlo ho- 
ras y horas. Afuera arden pequeños 
troncos por uno y otro lado, y en 
torno a ellos varios hombres, mujeres 
y chicos tomando mate, café, te y más 
que nada la llamada caña y vino blan- 
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que se respete la voluntad de Rado- 
witzky., 

Hay una cuestión de dignidad per- 
sonal, de integridad anarquista que 
nos impide subscribir o apoyar deman- 
das de indulto. Antillí y Dardo Ló- 
pez, Jesús Gómez y Angel García, no 
quisieron hacerlo, como tantísimos 
compañeros más, porque repugnaba 
a su conciencia. Y eso no lo entiende 
N. N., a quien basta, para disipar to- 
dos sus escrúpulos, la consideración 
de que el pedido de indulto es tan 
legal como el recurso de “habeas cor- 
pus” o la intervención de abogados 
en el proceso. No comprende, o se 
hace que no comprende, que toda de- 
manda de indulto es una petición de 
gracia que involucra el reconocimien- 
to de la culpa y de la justicia de la 
condena, y que establece siempre 
compromisos deprimentes entre el 
que la gestiona y quien la acuerda. 
Todo +8 legal, ciertamente, tan legal 
cor: “ormar parte de los parlamen- 
tos, pero no por eso van a ellos los 
sindicalistas, como lo harían si to- 
maran la política por delante como 
los socialistas, y no la recibieran por 
detrás como lo procuran con sus an- 
tesalas ministeriales y sus manejos 
entre telones políticos. 


Y con esto basta. Haccmos punto 


co. Unos hablan quichua, otros gua- 
raní y muy pocos el castellano. 

Aquello es una Cosa terrible, un as- 

¡ pecto infame, creado por la religión 
'y la explotación capitalista. A medida 
que la caña corre aparejada con el vi- 
no, la inquietud se manifiesta en esos 
fantasmas que rodean los fogones. De 
pronto se ve que de uno de esos se 
levantan dos o más hombres, se abra- 
zan y se convidan para llorar, ha- 
ciéndolo enseguida. Estos son santia- 
| gueños. Así pasan unos minutos, ca- 
¡yendo uno para un lado y otro para 
otro, siendo esto algunas veces el 

motivo para una carnicería entre ellos. 





Más tarde empieza el baile, y se 
sigue, hasta el día, sino es interrunl- 
' pido a tiros o machetazos por cual- 
quier insignificancia. 

Más adelante se encuentra una pe- 
queña playa a la que convergen va- 
rios caminos y líneas pequeñas. 

AMí se recibe la madera y se cla- 
sifica; hay una o más balanzas para 
pesar Carros. 

Salen del monte esas figuras, silue- 
tas de hombres, manejando los “ca- 
chapes”, con una carga de tres, Cuatro 
y seis toneladas de madera, tirados 
por bueyes. Allí falta el agua, hacién- 
dose pagar hasta 10 centavos una lata 
con agua. Cerca de las balanzas y de 
las sierras circulares se ven algunos 
hombres vestidos de blanco, con po- 
lainas, que hacen señas, gritan y apu- 
ran a la gente. Son los jefes negre- 
ros, que tienen a su disposición una 
cantidad de gendarmes, dispuestos a 
matar o poner preso en cualquier 
momento. Allí la falta de un hom- 
bre no se nota, aun cuando tenga fa- 
milia, porque a lo sumo la mujer que- 
da creída que huyó con otra. 

Luego están los hachaíores, despa- 
rramados en las espesuras del monte; 
allí la tragedia es más oculta; mue- 
ren niños picados por los reptiles o 
por alacranes, arañas, escorpiones; lue- 
go la infección por los “piques”, los 
*“polvorines”, y de añadidura, cuando 
el tiempo trae seca, es segura la epi- 
demia, que barre con una parte de la 
población. 

En cuanto a la situación económica 
es lamentable. Sobre ganar poco, li 
obligación de comprarle al mismo due- 
ño, pues nadie más que él puede ven- 
der en el obraje. Y así son los precios. 
El azúcar, por ejemplo, se vende a 1 $ 
y más el llamado kilo, el pan no se 
puede probar y la galleta es un lujo, 
la carne a 0.80 centavos el kilo, la 
yerba 1.50, y así todo, con un recar- 
go enorme. 

En esta forma, el peón del obraje 
nunca se desquita, siempre está em- 
peñado, y no por esto son muchos los 
que escapan sin pagar. 


DIAS DE PAGO 

Los días de pago son anunciados 
dos o tres días antes, y ya empiezan 
a organizarse bailes, jugadas y todo 
aquello que pueda ser útil para sa- 
carles la plata. 

Los encargados de esto son los mis: 
mos negreros por intermedio de la 
policía y otros traficantes, Para esos 
días se traen de cualquier parte muje- 
res más o menos hábiles, varios dies- 
tros en los naipes y otros juegos. Se 
anuncia el pago el sábado por la ma- 
fñana y desde muy temprano está la 
gente apiñada, pero el pagador no 
llega. Por ahí cerquita hay una can- 
tina o carpa improvisada para ese día. 
En invierno corren las bebidas fuer- 
tes y en verano la cerveza o Bilz. 
Como el pagador no llega, la gente 
busca donde entretenerse y corre a la 
, cantina, bebe y firma vales por dine- 
ro para ponerse a jugar. Son las 11 
"o las 12, el pagador no llega, y la gen- 


te, ya alcoholizada, no quiere llegar a li >ria lamentablo que nosotros los anar- 


sus casas para no tener que volver, 
Sigue en la cantina, donde cuenta con 
toda clase de fiambres ordinarios pe- 
ro picantes, o de lo contrario queso, 
dulce, galletitas, cosas todas que es- 
tas gentes apetecen. Así pasa medio 
día esperando al pagador, el que re- 
cién a la caída del sol llega con el 
dinero, que en parte ya se debe por 
los gastos de ese día en la cantina. 

La noche llega, los faroles se pre- 
paran y el escamoteo con las cartas 
empieza. 


Las mujeres traídas de exprofeso 


salen a la pista llenas de cintas ver- 
des o rojas, llenas de pulseras, colla- 


los que traen las mujeres, tienen as- 
pecto de matones. Ya todo listo, 
mujer da unos gritos o unas carcaja- 
das semejantes a gruñidos salvajes, 
¡ y el acordeonista y el guitarrero se 
acomodan y empieza la música. Se 


¡Inicia el baile: un meneo horroroso 


4 laa : t pedimos su colaboración 
res y anillos, todo de los más burdoj- la, 


que se conoce. Los músicos, que sont 





de caderas, entre gritos y convidadas dividuo. Por grupos $ 0.05 por indi-, ser enviada a la dirección Ciilio 


nt 1 mostrador. Mientras ¡ Viduo. No obstante, la cuestión eco- Plata 200, a nombre de 
al monto Y A nómica no debe ser obstáculo digno! gara, Mendoza, F. C, P, 


esto ocurre, en medio de farolitos y 
linternas, mujeres, niños e hijas mo- 
zas atraviesan el bosque buscando al 
padre o al hermano, pero una vez en 
la cantina, son convidadas con un ci- 
garro, un poco de anís y éstas se Con- 
funden con las otras. 

A la media noche la cantina está 
llena de mujeres jóvenes y viejas, unas 
por el novio, otras por el padre o ma- 
rido, y las demás por seguir la farra. 
Todo esto en medio de bosques espe- 
sos, apretados por la obscuridad que 
jamás vencen los faroles; hay des- 
parramados por el suelo chicos que 
duermen, hombres tumbados por la 
bebida, mujeres en igual forma, res- 
tando así parejas al baile, el que por 
esta causa termina. El cantinero, el 
tuerto acoMeonista o el manco guita- 
rrero juntan las mujeres, se arman 

' de un machete y de acuerdo con la 


Í policía que ya interviene, da gritos | 


“Vamos, pues, cha amigo, vamos a 
dormir. Demasiado bueno fué el co- 
misario que nos dejó hasta ahora”. 
Los gendarmes dan unos cuantos pa- 
los, hay gritos, heridos o muertos, Co- 
sa que poco o nada importa. 


Por log caminos se oyen llantos de: 


mujeres o de hombres, la mayoría de 
las veces porque es costumbre entre 
los santiagueños. Cuando aparece el 


día empieza la otra tragedia; no hay: 


dinero y si hay algo no alcanza, la 
mujer acusa y el “macho” se impone 
a palos. 

La gente está toda en deuda y no 
puede pedir la cuenta, y si esto ocurre, 
está la barra, la cadena para colgar- 
lo, el machete, el culatazo. Se hace 
lo que dice el administrador o dueño, 
y no sólo aquí en el obraje sino en 
todos los pueblos a la redonda. 

8. Donvinguez. 
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Comité Pro Presos 
Sociales 


Es de todos conocida la situación 
creada en esta por la reacción que 
la raíz de los últimos atentados se 
desencadenó contra la militancia 
anarquista y obrera. Á ella ha tenido 
que responder este Comité con la 
atención debida y necesaria a la gran 
cantidad de presos habidos, de los 
cuales dos: Badaracco y Aguzzi, el 


primero con una condena de un año! 


¡y el otro sobre quien la policía pre- 
tende descargar su odio y su impo- 
tencia, acumulándole los hechos acae- 
cidos, requieren la más pronta y efi- 
caz actividad en su favor a fin de re- 
integrarlos a la actividad y la lucha 
revolucionaria. 

Es preciso la pronta contribución 
solidaria de los anarquistas y traba- 
jadores de la región, a fin de poder 
saldar las deudas contraídas, y de- 


tener los propósitos canallescos de la 
¡ reacción. 


¡Solidaridad, camaradas! 
Valores y giros a Ulaido O. Arce, 
Loria 1194. Bs. Aires. 
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- NOTICIAS 


La “Internacional de Juventudes 
Anarquistas” hace un llamamiento a 
todos los jóvenes anarquistas, — El 
Comité Ejecutivo de la 1. J. A. hace 
ya tiempo que trabaja activamente pa- 
ra establecer un sólido lazo de rela- 
ción entre toda la juventud anarquis- 
ta del mundo entero. Para llegar a tal 
resultado ya han sido publicados va- 
¡ Y103 manifiestos y llamamientos en la 

prensa libertaria mundial. Muchos son 

ya los compañeros' que han respondi- 
do a tal llamado; otros se han colocado 
en una posición un poco equívoca; es 
uecir que se han limitado a accionar 

y a propagar dentro de sus reducidas 

y respectivas fronteras, dejando de la- 

do — Según parece —— la solidaridad 

internacional, 

Tal situación tiene que desaparecer. 
| Si queremos que nuestro Ideal se rea- 
pios es necesario que todas las fron- 
'ceras desaparezcan lo antes posible. Y 


«¿uistas fuésemos de los últimos en 
predicar y en practicar la verdadera 
fraternidad. Por encima de fronteras y 
de razas debemos darnos las manos. 
Vs necesario que aprendamos a cono- 
“ernos para así apreciarnos y compren- ' 
dernos mejor. 

La 1. J. A. tiene que ser la Unión 
y punto convergente de todos las ju- 
ventudes libertarias e independientes 
del mundo. 

Para llegar a tal fin, lá 1. J. A. 
“iene un Servicio de Prensa Interna- 
vlonal en Esperanto, en el cual se re- 
lejan todas las múltiples actividades 
de nuestra Unión; lucha contra el 
Terror Capitalista; contra el Milita- 
rismo y contra todas las fuerzas reac- 
'“ionarias. A todos los jóvenes, pues, 
desinteresa- 


Enviad informaciones a la redac- 
ión. 
Las ediciones del servicio de l4 


una Y. 
'rensa serán enviadas a quien las so- 


"Ticite, 
* Una ferviente llamada se hace a 
10dos los anarquistas, para que se 
alisten en las filas y bajo el estandar- 
we de la 1, J. 4. 

La cotización es de $ 0.60 por in- 


YA 


| sea mantener constante correspon- 


| para que os pongáis a trabajar a nues- 
| tro lado. 

| Se puede también ayudar a la I. 
¡J. A. subscribiendo a las ediciones 
; de la prensa. 

|. Trabajad, camaradas; enviad vues- 
¡ tras adhesiones, vuestros artículos y 
¡todas las cuestiones que os interesen, 
¡al Secretariado de la 1. J. A., E. 
| Stevens, Shackletonstraat 16, 1, Ams- 
terdam (west), Holanda. 


- NOTAS 


| UNA INICIATIVA PRO-PRENSA 
ANARQUISTA 


nuestras hojas de combate no puede 
¡atribuirse más que a la falta de cui- 
¡dado y atención de parte de los com- 
; pañeros. 

'. Muchas veces oímos iamentar la 
| marcha irregular de las publicaciones 
anarquistas, pero en pocas ocasiones 
nos ponemos a indagar las causas de 
ello; cuando lo hacemog es ya provo- 
cados por una llamada adminis- 
trativa que nos advierte el estado crí- 
tico en que se hallan, que dificult¿ su 
salida. 

¡. Téngase en cuenta que la no apa- 
rición de un periódico dificulta la 
' salida de todo un medio de propagan- 
da que en toda hora es necesario lle- 
var al pueblo para los fines de su 
emancipación. Así el folleto, la ho- 
¡ja antimilitarista, anticlerical y anti- 
política se ve condenada a sufrir es- 
tancamiento por falta del medio de 
intercambio y relación que es el pe- 
¡riódico. Pero el burgués impresor no 
¡entrega éste ni aquellos otros vehícu- 
los de propaganda sino a cambio de 
¡ dinero, Es necesario, entonces, pro- 
iveer a los grupos editores de io que 
,se requiere para la normal aparición 
¡de sus publicaciones. Para esto opi- 
no que la mejor forma es que cada 
'compañero se desprenda semanalmen- 
,te de $ 1.00, lo que contribuiría en 
¡la primera semana a ayudar a “La 
| Antorcha”, para luego seguir con 
¡ “Ideas”, “Pampa Libre”, Brazo y Ce- 
rebro” y demás publicaciones que apa. 
¡recen con irregularidad. 

¿Cómo no hallar 300 compañeros 
que contribuyan con 1.00 $ para sos- 
¡tener la vida económica de unas y 
otras publicaciones? 

Creo que esta necesidad podría fá- 
¡Cilmente llenarse teniendo como prin- 
¡cipio la época propicia del trabajo 
en las faenas del campo. Muchas ve- 
¡ces se invierte esta pequeña cantidad 
en caprichos baladíes, ¿por qué no 
¡invertirla para los fines de la propa- 
¡ganda? 

Si los voluntariosos compañeros to- 
man en cuenta esta mi opinión, vere- 
mos de inmediato florecer magnífi- 
camente la propaganda escrita, ga- 
¡nando en consecuencia nuestro movi- 
Il miento mayor radio de acción y más 
' fuerza. ] 

Desde ya empiezo yo por con- 
tribuir esta semana con $ 1.00. Los 
que me quieran seguir pueden “arre- 
mangarse” sin pérdida de tiempo! 

. Margarita Roja. 


| 
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LA PROPAGANDA EN AMERICA 


Grupo Acracia, México. — Recien- 
temente se ha constituído en Cecilia, 
México, un grupo de divulgación de 
nuestras ideas que desea relacionar- 
se y obtener el envío de ejemplares 
yv libros de todas nuestras editoriales 
y publicaciones. Dirigirse a Santia- 
go Cabrera, lista de Arbol Grande, 
Tamps, México. 

Uyuni, Bolivia. — Los camaradas 
de esta localidad de Bolivia insisten 


ante las publicaciones nuestras en la ¡ 


solicitud de envío de periódicos y fo- 
iletos para propagar nuestras ideas 
en una extensa zona de Bolivia. Di- 
¡tigirse a R. Guevara, Uyuni, Bolivia, 
S. "T. de Mozos Unidos, Paraguay. 
¡— Habiéndose reorganizado la socie- 
“dad Terrestre de Mozos Unidos, en 
| Asunción, Paraguay, solicitan el en- 
tvío de material de propaganda a nom- 
¡bre de la misma, calle Convención 415, 
¡ Asunción, Paraguay. 

Ag. “Germen”, Paraguay. — En Vi- 
Marrica se ha constituído una agru- 
pación denominada “Germen”, que de- 


dencia con los demás núcleos anar- 
quistas y recibir toda clase de pro-*' 
paganda. Envíos a Benigno Castaño, | 
Villarica, Paraguay. | 

Ag. “Sacco y Vanzetti”, Urug;ay.. 
— En la localidad de Colonia, un gru- ' 

La dificultad con que aparecen 
po de camaradas ha constituído un 
centro de propaganda con el nombre ' 
del epígrafe. Desean propaganda. Di-. 


| rigirla a Cesáreo González, calle Mon- 


tevideo, Colonia, Uruguay. 


EL MOVIMIENTO DE NUESTROS! 
GRUPOS DE PROPAGANDA 
“Los Solidarios”, agrupación anar- 
quista de Santa Fe, notifica a las en- ¡ 
tidades con que mantenían correspon. | 


,dencia, que la nueva dirección a la 


cual debe hacerse todo envío es: ca- | 
lle 25 de Mayo 3032, (imprenta), San- 
ta Fe, F. C.C. A, 

“Germinal”, agrupación  reciente- 
mente constituída en esta capital, pro- 
ponese, con preferencia, en el terre- 
no de la propaganda, la edición de 
folletos. Con esos fines, desea ta | 
pronta relación con las demás agru- 
paciones, centros y compañeros. Di- 
ríjase la correspondencia a nombre 
de Enrique Balbvena, calle Chile 


- 1239, Buenos Aires. 


El Centro “Nuevos Rumbos”, de 
Mendoza, desea la relación con todas 
las agrupaciones de la región y del 
exterivur. A la vez, invita a los sim- 
patizantes y trabajadores de la lo- 
calidad a concurrir a las reuniones 
que celebra los martes y viernes, a 
las 20 horas, en su local, Entre Ríos 
330, donde se efectuan discusiones 
de ideas. La correspondencia dehe 


Eduardo Ver 


El “Ateneo Popular Sacco y 
zetti, de Pergamino, comunica a bs 
que sostienen correspondencia con /. 
ta institución, que, en lo ercoso 
debe dirigirse a nombre de Art 
Vázquez. uN 


NOTICIARIO DE LOS COMPARE 
ROS ] 


Francisco Nieva comunica a cy 
tos mantienen correspondencia . 
él y le envían propaganda, que be 
adelante la dirijan a Rosario, cap 
Suipacha 1241. 

Carlos Beaufays hace saber » lo 
compañeros, que las listas No. ya. 
24 del Comité Pro Russin se lo y, 
extraviado, por lo cual llámale 
atención a fin de que no ge 
empleadas. 


SUBSCRIPCION 


a beneficio de la familia de! COMpa 
ñero Miguel Bazán, muerto por poi 
accidente el día 5 de diciembre. 

Lista de lo recolectado por e 
marada José Díaz: 7 

Klena R. Mustafá 3.00, José Mus. 
tafá 10.00, Hsein A. Abdoso 5 .p 
Hasad Yaber 2.00, Salman Mm 
Alí 1.00, Said Abd A. Ascu 1.090, Pe. 
Gro Gulian 0.50, Simpatizante 4.5 
Alberto Sisterna 0.50, Guseef Asadí 
2.00, Manuel Samulí 1,00, Jacinto 
Bacuñín 2.00, Mustafá Chiné 1.6 
Hscin Bador 1.00, Hasquil Esmag 
1.00, Maomed Gacod 2.00, Suddito de 
profeta Mahomed 5.00. Total 2% 50 


Sl 
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CANTIDADES RECIBIDAS HASTA 
EL 31 DE DICIEMBRE 
Ciudad. — Por subsec.: Victorio po. 
rro, 1.50; Balbino Salcedo, 3; Beliz 
gamba, 2; Felipe Barragán, 5; Alfre 
do Meléndez, 1.20; Fernando Otero, 
don., 2; ejemp., 1; Tomás, cartuli 
nas, 6; R. H. Díaz, libros, 2; “El 
Sembrador”, V. Urquiza, beneficio de 
una rifa, 18.20; Beneficio del lo. Pic. 
Nic, 18-12-27, 190.25; Antolín García, 

don., 6.40, 

Rosario. — Por súbsc., C. Rodri 
guez, 1.20; Zito, 1; Ocelce, 5; R. Fer 
nández, 1; R. Gorosito, 1; Bacaro, 
1: Cuerdo, 1; Crespo, 0.40; Moro, 2; 
Turco Díab, 2; venta de ejemp., 2.9; 
por libros, 10. 

Tandil. — Armonosia Juventud, li 
bros, 3. 

Ensenada. — José López, subsc., 1; 
Joaquín Ortiz, id., 5. 

La Plata. — Antonio Cúneo, paque 
te, 10. ; 

Arrecifes. — Simón Uruñuela, subs 
cripción, 10; Rafael Alcaraz, folle 
tos, 1. 

Santa Ana. — Antonio Ramos, subs 
cripción, 2. 

Trenque Lauquen. — Manuel Cerri, 
don., 5. 

Domínguez. — Olga Steiss, subs., 3. 

Bengolea. — José Visini, subsc., Í. 

San Fernando. — L. D. Segonds, 
paquete, 5.70. 


Brasil. — Virgilio Trivino. ejen: 
plares, 1. 
Santos Lugares. — Tomás Rubio, 


paquete, 8.40. 

Ceres. — Angel S, Guirado, paque 
te, 0,50. 

Castex. — Angel Del Cueto, paque 
te, 1.60; por subsc.: José Martín Gon»: 
zález, 1.20; Ramón Codina, 2.2; 
Agusto Pace, 3. ' 

Boulogne. — César Balbuena, pad. ?. 

PARA VARIOS 

Comité Pro Presos Sociales. 
más Rubio, Santos Lugares, 
H. Díaz, Ciudad, 3. 

Pampa Libre. — Pedro Ramos, L3 
Luisa, 2. 


Brazo y Cerebro. — T. Rubio, san 
tos Lugares, 8, 

Ideas. — Tomás Rubio, Santos Lu: 
gares, 10. 

Libre Acuerdo. — Angel Dei Cue 
to, Castex, 1; Eusebio Alvarez, id. 1- 

Nuestra Palabra. — Eusebio Alve 
rez, Castex, 1. 


¡BALANCE GENERAL DE “LA AN 
¡| TORCHA” DE SEPTIEMBRE 1926 A 


— Tor 


>. 3 
2; R. 


MAYO 1927 
¿NTRADAS B 
¡ Subscripciones . . . . . 1.862.2 
Paquetes y ejemplares 1.107.7 
Libreria. 0 es aus Aid 
Donaciones y listas... . 1.141. 
Beneficios . ....:w.. . 526.50 
Rifa . AE 1.969,50 
Trabajos de imprenta . 4.990.20 
e A ds > 7 

SALIDAS 

Alquileres, ¿eptiembre a 
MITO: E a IO 
LANOMHDO 9 td 2.077.10 
Papeles, cartulinas, cajy- de 
tón y tinta. . .-.. . 2.703.0 
A Serra Hnos. (Saldo to- : z 
tal comp. máq.) ... . 1.501.3 
JOFMALOS . 2: 0. ss AO. 
Materiales de imprenta . 147.10 
E IN 379.10 
Impr. y encuad. fuerá . 488.20 

Por compra una máquina 
de escribir, a cta. . . 220.— 
Teléfono (1 año) y comu- + 
nicaciones ...... . 216.19 

Franqueo del periódico, 
encom., Co"resp. y exp. 542. 
Clichés . ... O TA 218.5 
Compra de : da 331.00 
Telegramas ........ 52.60 
Tranvías, autos y acarreos 130.19 
Subso. a diarios, gastos AE 
varios e imp. : sar 
Total... .. . 12,965.45 
RESUMEN PA 
Entradas ........ 12.722.% 
Salidas ......... . 12.965.4 
A 

Déficit del presente ba- 
lance .. . : a A 226.25 
Déficit. anterior . + .-+.- 1.551.65 
Déficit al 31 de Mayo 1927 1.183.% 
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AÑO VI 


Buenos 


T 
LO 
Lu cam 
RadowitzZK 
lo lué NU 
proletaria 
eonstataci 
afÍrece. Y | 
que, acaso 
pequeños 
momentáa 
vá más d 
por la rez 
potente, 1 
nos pront( 
tes y la in 
da para 
fin. Plant 
lo ha sidd 
de la eoop 
nas volun 
nos disti 
vergente, 
su sentido 
nalidad y 
por quien 
be concen 
de vigoriz 
en su Tavo 
paganda, 
acción Ob 
hay para 
haw causa 
resar más 
mente el € 
tnalidad. 
witzky. N 
ciente, m 
patía, la : 
de las mas 
nada la 0] 
nada a la 
nión obre 
ela por la 
alcanzará 
74 necesa 
jeto. Dobl 
ganda po] 
del ambie 
de la huel 
preciso cor 
ta labor dq 
no de nu 
actividad 
da preter 
siquiera l: 
movimient 
rio, que se 
ción, por 
campaña. 

Para la 
nada mejo 
que despie 
glas mora 
de un ob; 
to para lc 
las  eolect 
pues, par: 
lidad del 
voluciona 
las energís 
enervan y 
zación de 
La lucha 
dowitzky 

Bien ha 
consec 
posible pr 
Paña, y de 


Me 
Osa 


cn la acti 
vada últi 
útro que e 

Tnsistim 
so de la 
Sacco y Y 
imperiosa 
bor Rado 
g2gcneral. A 
vos, u ella 
Piración. « 
can su ni 
la acción ] 
so, el fin « 
escrita el- 
"ralguemo: 
se deseo y 
Vendrá lós 
trario, sig 
“avacidad 
do y negal 
sus medios 

No es pc 
revelar eo 
de acción 
baña a quí 
cribirla a 
que la tar 
los objetiv 
lar, genera 





